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Prólogo 

No todas las comunidades costero marinas de Costa Rica 
tienen el derecho al acceso a la tierra y a los recursos del 
mar asegurados. Esto, como bien se ha dicho en diver-
sos ámbitos internacionales, es el primer vacío hacia el 
logro de un proceso integral de desarrollo que garantice 
la conservación a largo plazo de los recursos del mar y el 
bienestar social, económico y cultural de las comunida-
des locales.

El mar en Dominicalito es hermoso. La comunidad de pes-
cadores de Dominicalito fue movilizada a casas más nue-
vas y cómodas, pero a 5 kms. de su lugar de trabajo, que 
es el mar. Esto ha tenido implicaciones importantes, pro-
fundas y algunas veces negativas en la calidad de vida 
de este pequeño pueblo costero de nuestro país.

Para CoopeSoliDar R.L, el tema de los derechos humanos 
asociados a la pesca es de enorme relevancia. Domini-
calito signiica para nosotros, por un lado, una historia de 
exclusión prolongada de un sector productivo de pesca 
artesanal por sectores más poderosos y la huella pasada 
de un gobierno poco más que lejano a las necesidades 
de este sector. También signiica, sin embargo, un enorme 
potencial para transformar un proceso de conservación 
marina que a todas luces, ha dejado fuera a la gente y 
está siendo relejado en la historia del Parque Nacional 
Marino Ballena vecino a esta comunidad. Un proceso de 
trabajo y participación conjunta que permita mostrar que 
es posible el desarrollo y bienestar local a partir de estra-
tegias de conservación y uso sostenible de los recursos 
marinos. Tenemos una deuda con las comunidades de 
pesca de pequeña escala en Costa Rica. 

Que esta información sirva para relexionar a partir de las 
recién aprobadas Directrices Voluntarias de apoyo a la 
pesca sostenible de pequeña escala en el contexto de la 
seguridad alimentaria y la reducción de la pobreza de la 
FAO, sobre la importancia de orientar acciones en Costa 
Rica para asegurar una conservación basada en el pleno 
ejercicio de los derechos humanos empezando por la ga-
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rantía de las comunidades de pesca artesanal a su tierra 
y a su mar.

Más de 15 años han pasado desde que desapareció la 
pesca artesanal en su esencia más social y productiva 
en Uvita, Ballena y Bahía, comunidades vecinas a nuestro 
Parque Nacional Ballena tan hermoso, pero donde ya no 
viven pescadores ni pescadoras. 

Que esta historia no sea un augurio de lo que se espera 
en Dominicalito y más bien, que seamos capaces de re-
vertir el modelo de desarrollo en las costas dando cabida 
a la vida con identidad cultural que garantice la belleza, 
la vitalidad y la diversidad ambiental y cultural en esta 
“puerta” al Sur de nuestro país.

Nuestros pescadores (as) de pequeña escala no deben 
ser ciudadanos de tercer nivel, al contrario su vida y diver-
sidad debe de ser orgullo nacional. 

CoopeSoliDar R.L.



7

I. El contexto:  ¿Dónde está Dominicalito? 

La Comunidad de Pescadores Artesanales de Domini-
calito, se encuentra ubicada en el extremo noroeste del 
Área de Conservación Osa, entre Playa Dominical y la co-
munidad de Playa Hermosa (Mapa Fig.1). Sus habitantes 
se fueron asentando en los espacios habitacionales de 
Rocas de Amancio, Limonal y de creación más reciente, 
Poza Azul.

Recuadro 1. Caracterización del Área de Conservación Osa (ACOSA).

El Área de Conservación Osa, Sistema de Área de Conservación, como uni-
dad fue creada en el año de 1991 y se ubica en la provincia de Puntarenas, 
en la vertiente sur Pacíica de Costa Rica. Su área total es de 4.304 km2, de 
acuerdo a la división político administrativa comprende los cantones de Osa, 
Corredores y Golito.

Un poco menos de la mitad de su territorio (40.4%) se encuentra conservado 
dentro de alguna de las categorías de manejo, como áreas silvestres protegi-
das o territorios indígenas.

Se ubica dentro de la subregión climática del Pacíico Húmedo, cuyas pre-
cipitaciones oscilan entre los 4000 y 6000 mm, por año, con una temperatura 
promedio de 25oC y una humedad relativa del 90% durante casi todo el año.

ACOSA, tiene una línea costera de aproximadamente 245 km., donde nos 
encontramos con una gran cantidad de ecosistemas marinos y costeros, 
compuestos por gran variedad de especies de lora y fauna, de gran impor-
tancia para los procesos de conservación y aprovechamiento de los recursos 
naturales. Estos ecosistemas presentan características únicas, desde el punto 
de vista, geomorfológico, oceanográico, biológico y paisajístico (UCI, San 
José 2 005 ).

Las principales actividades agropecuarias, se relacionan con la producción 
de Palma Aceitera en plantación de monocultivo, arroz, plátano y produc-
ción de subsistencia, principalmente granos y ganadería de doble propósito. 
En la palma y el arroz se dan procesos de industrialización.
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El Parque Nacional Marino Ballena (PNMB) es vecino de 
Dominicalito

Creado mediante decreto ejecutivo No. 19441-MIRENEM 
del 14 de diciembre de 1998. Este parque fue creado 
considerando la importancia del ambiente marítimo del 
Pacíico de Costa Rica, con gran diversidad biológica del 
área, especialmente las áreas con arrecifes coralinos, 
la existencia de especies de valor comercial y por ser 
refugio temporal de la ballena jorobada. (Megaptera 
novaeangliae).

Incluye la porción marina de la Bahía Ballena, a partir de 
la pleamar ordinaria, abarcando una extensión de 5160 
has. marinas y 171 terrestres.

En su parte terrestre el PNMB comprende las playas de 
Hermosa, Uvita, Arco, Ballena y Piñuelas (DEPATT, 1994).

Dentro de la Bahía se localiza la isla Ballena, las rocas tres 
hermanas y Bajo Ballena (DFOE, 2005).

Las comunidades de pescadores artesanales, dispersas a lo largo de la línea 
costera e interior de humedales, aportan a la economía mediante al pesca 
y la extracción de moluscos, principalmente de pianguas.

En lo relacionado con la situación socioeconómica de la población del ACO-
SA, nos encontramos como rasgo común de la zona: (Informe del Estado de 
la Nación, 2014)

Abastecimiento de agua no apta para consumo humano.

Deiciente prestación de servicios de salud.

Índices de pobreza más elevados del país, 34.6%, para el año 2012.

Índices de desarrollo social cantonal más bajos del país.(Informe del estado 
de la Nación,2014).
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Este parque nacional es el primero que se crea en Costa 
Rica para proteger exclusivamente los ambientes marinos 
y estuarinos. La administración del parque está a cargo de 
funcionarios del Área de Conservación Osa (Sierra 2006).

Con la creación del parque, queda prohibida la pesca, 
por lo que los pescadores de las comunidades vecinas se 
ven imposibilitados de pescar en esta área, limitándose 
sus fuentes económicas y de subsistencia. Además los ha-
bitantes de las comunidades no tenían acceso libre a las 
playas del parque y algunos debieron desalojar el área 
(DFOE 2005).

Esto llevó a diversos sectores comunales a manifestar que 
se sentían engañados con su creación, pues en ese en-
tonces “…la comunidad entendió que ella sería parte del 
parque marino; que el desarrollo de la zona sería en con-
junto e inclusive que los pescadores, que durante muchos 

Figura 1. “Mapa de ubicación de la comunidad de pescadores 
artesanales de Dominicalito”.  
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años no solo habían residido en la zona, si no que de ella 
sacaban su sustento, no serían desplazados, sino más bien 
tendrían un papel estelar en el desarrollo y conservación 
del parque. (DFOE 2005).

II. Historia de la comunidad de Dominicalito 

A- La llegada a la comunidad

Los primeros pobladores de que se tiene referencia en Do-
minicalito inician la apertura de abras en el año de 1920, 
cuando Víctor Manuel Sibaja Lobo construye su casa de 
habitación en el Cambutal, ubicada en lo que hoy co-
nocemos como Punta Dominical, movido por el interés 
de sembrar banano y explorar yacimientos de oro (Carlos 
López Stevenson, comunicación personal).

Con la apertura de la Carretera Interamericana Sur, a 
partir del año 1930, inicia el inlujo de migración interna 
costarricense desde el centro del país, marcada por la 
búsqueda de tierras baldías (UCI, 2005). 

Paulatinamente se van asentando otras familias, que por 
la riqueza del mar combinan la actividad de la pesca ar-
tesanal con el cultivo de productos agrícolas, principal-
mente utilizados para autoconsumo. Con la llegada de 
nuevas familias, se conforma en el contorno de la cos-
ta entre Rocas de Amancio y Limonal, una comunidad 
de pescadores artesanales, que se sienten libres y felices 
viviendo en sus ranchos junto al mar, en paz y con muy 
buenas relaciones con sus vecinos, ya que las casas se 
encuentran bastante separadas unas de otras, según lo 
relatan sus vecinos.

Para el año de 1943 Víctor Manuel Sibaja inscribe sus tie-
rras ocupadas en el registro de la propiedad y dos años 
después las vende a un ciudadano norteamericano, el 
cual regresa a su país y deja a don Víctor cuidando la 
inca.

En los años 70, cuando Luis Jiménez llega a Dominicalito, 
de seis años de edad, se encuentra con un conglome-
rado de pescadores artesanales, asentados en las zona 
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marítimo terrestre de Playa Dominicalito y otros sitios ad-
yacentes. Dada la abundancia de la pesca, el producto 
era comercializado por medio de una bodega que había 
establecido Alicia Briceño, la cual trasladaba el pescado 
de Dominicalito a Pérez Zeledón.

B- La relación con el Parque Nacional Marino Ballena 
y el vacio de conservación

De la entrevista realizada para la obtención de la prime-
ra línea de base  que se presenta más adelante en esta 
publicación (Anexo 1) se obtiene información muy inte-
resante sobre la percepción y relación de los pescadores 
de Dominicalito con el área marina protegida vecina, el 
Parque Nacional Marino Ballena y las nuevas iniciativas 
de conservación marina (Figura 3). 

Como puede observarse de las iguras 4 y 5, una mayoría 
de los pescadores entrevistados mencionan no tener 

Figura 2: En la actualidad la comunidad de Dominicalito sigue 
siendo un pueblo de pescadores artesanales.  En la fotografía se 
observan un grupo importante de pescadores reunidos con los re-
presentantes de la Fundación Interamericana y CoopeSoliDar R.L..
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Figura 4. Opinión de los pescadores entrevistados sobre vivir cerca 
del Parque Nacional Marino Ballena.

Figura 3: En la fotografía se observa una reunión con los pesca-
dores artesanales y los responsables del proyecto de los sitios in-
terés para la conservación.  También desde CoopeSoliDar R. 
L.. se realizaron actividades para discutir el tema de el sitio de in-
terés de conservación (antes llamado vacío de conservación).
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buenas relaciones con el área protegida. Una mayoría 
considera como negativo vivir cerca del parque y su rela-
ción con el área es considerada como mala según la ma-
yoría de los pescadores entrevistados. Los entrevistados 
piensan que la relación podría mejorar si existiera mejor 
comunicación. Igualmente importante es que mencio-
nan la necesidad de mayor capacitación para los fun-
cionarios guardaparques sobre la forma de vida de los 
pescadores artesanales y de esta pequeña comunidad 
que es Dominicalito.

En el momento en que se realizó la entrevista, alrededor 
de un 50% de pescadores entrevistados conocían sobre 
el “vacío de conservación “y cerca de un 50 % de ellos 
no conocían sobre este concepto. Al preguntar qué sig-
niicaba el mismo, una mayoría de los pescadores entre-
vistados no respondieron o no sabían de que se trataba 
esta iniciativa (ig. 6 y 7).

Figura 5. Relación de los pescadores con el Parque Nacional Marino Ballena.
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Figura 6. Respuestas de los entrevistados sobre cómo podría mejo-
rarse la relación con el Parque Nacional Marino Ballena.

Figura 7. Respuestas de los pescadores entrevistados sobre si cono-
cen o no del concepto de vacío de conservación.
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C. Cuando nos alejaron del mar

Según lo relata el señor Carlos López, para los años ochen-
ta, Antonio Solano, le vende su inca a una empresa de-
sarrolladora denominada Punta Dominicalito. Esta inicia 
una disputa por terrenos aledaños a la viuda de don Víc-
tor Manuel, doña Cándida Villanueva Palacios, mujer ori-
ginaria, con la que había contraído matrimonio en el año 
1960 y procreado dos hijas, Marielos y Xinia. Se da inicio 
con esto a una etapa de despojo, abuso de poder y pro-
mesas incumplidas que han marcado la vida de esta co-
munidad (Carlos López Stevenson, coomunicación perso-
nal) (Figura 8).

Figura 8: La playa de Dominicalito y sus alrededores son de gran poten-
cial turístico.  En la fotografía se observa el desarrollo inmobiliario en las 
partes altas, frente a la playa de Dominicalito.  Está situación fue uno 
de los factores de la movilización de la comunidad de Dominicalito.
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Las presiones de la empresa desarrolladora no se quedan 
ahí. En los años 90, los pescadores asentados en la Zona 
Marítimo Terrestre, empiezan a ser presionados para que 
desalojen el área colindante con la playa. De las presio-
nes, se pasó a las acciones de desalojo, la presencia de 
policías y de guardias privados destruyendo los ranchos 
de los pescadores, situación que es enfrentada por la ac-
ción organizada de los pobladores. 

Hubo cinco intentos de desalojo, los cuales fueron en-
frentados por los pescadores. “Solo en una oportunidad 
pudieron destruir varios ranchos en el sector de Limonal, 
los demás los pudimos parar. Llegábamos del mar y nos 
avisaban que estaban desalojando y todos nos trasladá-
bamos a defender nuestras familias y casas. Luego nos 
ayudábamos a reparar aquellas casas que había sido 
destruidas, aprendimos a organizarnos y ayudarnos entre 
todos” (Luis Jiménez, comunicación personal).

Como producto de la organización y resistencia de los 
pescadores, los intentos de desalojo fueron sustituidos por 
la negociación. La oferta de casas nuevas en tierras fuera 
de la zona marítimo terrestre, a cambio de sus posesiones 
a la orilla del mar. Esto lleva a que la mayoría de las fami-
lias acepten la negociación. Hubo algunas de las familias 
que no cedieron, pese a las presiones ejercidas. 

La acción del gobierno local, en alianza con políticos de 
la zona y de la empresa desarrolladora, se concretó en 
la construcción de un poblado llamado Poza Azul. Este 
con 41 casas inanciadas con bonos de vivienda dona-
dos por él Estado, y construidas por la Fundación Costa 
Rica Canadá, organizadas en cuadrículas, con lotes muy 
pequeños y muy cercanas unas de otras. 
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Durante las negociaciones según las entrevistas realizadas 
a los habitantes de Dominicalito incluyeron los siguientes 
compromisos:

• Construir dos iglesias.

• Una bodega en la playa para los pescadores.

• Un salón comunal.

• Una casa de la salud (EBAIS).

• Contar con agua potable 

• Centro de atención para los ancianos.

Todas estas promesas han sido incumplidas hasta la fe-
cha, salvo el hecho que se construyó solamente una igle-
sia (comunicación personal, Luis Jiménez). El pueblo no 
ha contado nunca con agua potable. 

El traslado de la playa, implicó para las familias de los pes-
cadores el alejarse de su sitio de trabajo, con el riesgo 
de pérdida de motores o artes de pesca, y mayor diicul-
tad para el ejercicio de su actividad productiva, dado 
la distancia de la comunidad a la playa. El pasar de una 
vida tranquila, en paz, junto al mar, a convivir en el ha-
cinamiento de una urbanización diseñada con criterios 
urbanos. Cultivos y crianzas, aspecto fundamental para 
su seguridad alimentaria desaparecen con el traslado, ya 
que los lotes no cuentan con espacio suiciente para te-
ner plantas ni animales.

Al inicio del 2015, la comunidad de Dominicalito no cuen-
ta con agua potable, pese a que los pozos perforados a 
su nombre, son ahora para uso exclusivo de las mansio-
nes construidas por la empresa desarrolladora. Las opor-
tunidades de continuar la educación secundaria es muy 
limitada para los y las jóvenes, ya que no existe colegio 
en la comunidad, unido a que su situación económica los 
lleva a ligarse a actividades productivas, principalmen-
te a la pesca, y con el desarrollo inmobiliario que vive la 
zona a la actividad de construcción como peones. En el 
caso de las mujeres, sus oportunidades, en el mejor de 
los casos son trabajar como sirvientas en las casas de los 
extranjeros o empleadas de sodas, hoteles y cabinas, en 
comunidades cercanas, caracterizadas por el desarrollo 
de un turismo masivo. De igual manera para accesar a 
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los servicios de salud, deben desplazarse hasta la comu-
nidad de Uvita en donde son atendidos en el EBAIS, en el 
caso de que estén en capacidad de cubrir los costos del 
sistema de seguridad social.

El sentimiento de este sector de población es que se 
sienten extranjeros en su propia tierra. La orientación del 
modelo económico predominante, solo les ha ofrecido 
olvido, invisibilización y despojo, en la medida en que la 
permanencia en sus sitios de vida y de trabajo entra en 
contradicción con los intereses del proyecto de desarrollo 
turístico y del sector de desarrollo inmobiliario, orientado 
a la construcción y venta de mansiones para disfrute de 
los extranjeros.

Los estudios sobre el sector de pesca artesanal son muy 
escasos, por no decir nulos. Algunas de las investigacio-
nes para implementar políticas de conservación no los 
consideran o apenas los mencionan, a pesar de que con 
su esfuerzo y conocimiento las comunidades de pesca-
dores artesanales realizan una importante contribución a 
la economía nacional y local, además de que contribu-
yen a garantizar la seguridad alimentaria en sus comuni-
dades. La pesca de pequeña escala es un modelo de 
uso y conservación del mar, por su lógica productiva, la 
cual debe ser considerada para garantizar el impulso de 
políticas de conservación marina exitosas. 

Figura 9: Nuevas ac-
ciones de desalojo 

que experimentaron 
vecinos de la comu-
nidad de Dominica-

lito en Febrero de 
2015.
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Recuadro 2. Una noticia de última hora

A principios del mes de febrero del 2015, fuimos testigos del desalojo de seis 
familias ocupantes de tierras en disputa con la Desarrolladora. Sus ranchos le-
vantados con plástico y latas de zinc, dan cuenta a los visitantes que transitan 
por la carretera costanera de esta cruda realidad en pleno siglo XXI.

Sobresale la historia de resistencia de las comunidades de pescadores arte-
sanales por seguir manteniendo su forma de vida junto al susurro del mar, en 
medio de la esperanza por mejorar la situación de los recursos de los cuales 
dependen para su sobrevivencia, a partir de nuevas formas de relaciona-
miento entre ellos y ellas con el mar y con las demás personas con las que 
conviven. Las prácticas de pesca responsable surgidas desde su seno y con-
ducidas con su conocimiento y sabiduría, podrían constituir el aporte de este 
sector a los esfuerzos por garantizar la conservación, revitalización y aprove-
chamiento de la vida marina y del mejoramiento de las condiciones de vida 
de estas poblaciones (Figura 9). 

III Ha sido complejo y difícil la organización. 
La historia de la Asociación de Pescadores Mar 
Nuestro. 

Una trayectoria de lucha, organización y resistencia, ayu-
da a forjar liderazgos entre los principales actores de este 
proceso, los pescadores. Algunos abandonan la zona y 
la actividad de la pesca, otros en su mayoría, continúan 
ejerciendo su labor y defendiendo el derecho que les 
asiste para seguir pescando dignamente. A los pescado-
res de Dominicalito se suman pescadores desplazados de 
otras zonas, como Piñuelas en el Parque Nacional Mari-
no Ballena, y un contingente de jóvenes nacidos en la 
comunidad que se integran a la actividad con sus fami-
liares o amistades, asegurando la continuidad de dicha 
actividad productiva. Estos liderazgos se van a ver rele-
jados en las diversas organizaciones existentes en la co-
munidad, como la ADI, el Consejo de Distrito y la Junta 
Administrativa de la Escuela, en donde asumen un papel 
protagónico.
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A pesar de la experiencia acumulada en tantos años de 
lucha y de trabajo, no es sino hasta el año 2011, en que 
surge la iniciativa de crear una organización que agluti-
ne a los pescadores de la comunidad de Dominicalito. 
Sin embargo, todo parece indicar que el impulso para la 
organización surge desde fuera, como producto de la 
oferta de canalizar ayuda económica a los pescadores 
desde una institución de interés social del estado. Las mo-
tivaciones entonces, no estuvieron marcadas por las ne-
cesidades propias de defensa de sus derechos, el acceso 
al mar, las mejoras en su condición de trabajo, o la co-
mercialización de su producción, sino por la oportunidad 
temporal de contar con un subsidio económico, fruto de 
una visión asistencialista y de corto plazo. Así nace la or-
ganización de los pescadores Mar Nuestro.

En este marco, la Fundación Interamericana, en un pro-
ceso facilitado por CoopeSoliDar R.L. y la Asociación de 
pescadores, decide apostar en favor del desarrollo de 
una propuesta de trabajo de mediano plazo tendiente 
a mejorar la situación de la pesca en esta comunidad, 
avanzando hacia modelos de gestión responsable de los 
recursos marinos y a un abordaje integral que reduzca la 
condición de pobreza, y asegure el disfrute de los dere-
chos humanos de estas comunidades. Este proceso con-
sidera otros aspectos como la salud, el derecho al agua, 
el acceso a la educación, acorde a las particularidades 
de la actividad, y las oportunidades de trabajo para otros 
sectores de la población como las mujeres.

Poco a poco a través de un proceso de fortalecimiento 
organizativo, la Junta Directiva de la Asociación, reivin-
dica la orientación por la defensa del sector de pesca 
artesanal, y empieza a tejer un trabajo de coordinación 
con otras organizaciones de la comunidad, en busca de 
mejorar y asegurar la actividad de la pesca artesanal y a 
la vez contribuir a buscar soluciones que afectan a toda 
la comunidad. 

Con el acompañamiento de CoopeSoliDar R. L. se inicia 
un proceso que pretende fortalecer a la nueva Junta Di-
rectiva, en función de que la misma se constituya en el 
equipo de trabajo que conduce y representa la organi-
zación de los pescadores. A pesar de los inconvenientes 
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surgidos en la inscripción ante el registro y de las debilida-
des en el funcionamiento de la nueva Junta Directiva, se 
logra consolidar un trabajo de articulación en la comu-
nidad, y se posiciona la organización ante diversas au-
toridades centrales y de gobierno local. Poco a poco se 
dan los pasos para el fortalecimiento de la organización 
(Figura 10).

Figura 10: La Asociación de Pescadores Artesanales Mar Nuestro ha 
ido poco a poco fortaleciendo su organización. La fotografía previa 
a la reunión de la Asociación de Pescadores Mar Nuestro ante el 
Concejo Municipal de Osa, en la presentación de la propuesta de 
conservación marina realizada por los pescadores artesanales de 
Dominicalito, Julio 2015.
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Recuadro 3

 Los retos del presente para la Asociación de pescadores: 

* Consolidar una visión desde los pescadores que les permita asegurar sus 
aspiraciones por el ejercicio de una pesca responsable que garantice 
mejorar la condición del recurso y proyectarse a largo plazo.

* Asegurar el apoyo institucional para construir y administrar su centro de 
acopio.

*Avanzar hacia una propuesta de conservación marina y de gobernanza 
comunitaria que respete los derechos humanos.

* Consolidar un equipo de trabajo, desde los pescadores que asuma estos 
y otros retos, incorporando a los jóvenes y forjando nuevos liderazgos.

El protagonismo de dirigentes como Luis Jiménez Quesada, Carlos Jiménez 
Vargas, Ángel Borbón González, Erick Jiménez Hidalgo, en los momentos ne-
cesarios, sus capacidades para articular y conducir a los pescadores y la po-
sibilidad de involucrar a los más jóvenes en las acciones del presente, nos 
proyectan a los avances del futuro.
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IV.- Aspectos metodológicos y participativos 
para un proceso de largo plazo.

La realización de una línea de base de Dominicalito y el 
desarrollo de un proceso de largo plazo inició en el año 
2012. Paulatinamente se han ido generando las condicio-
nes de conianza y trabajo conjunto entre los represen-
tantes de la Asociación de Pescadores Mar Nuestro, la 
comunidad y CoopeSoliDar R.L. en un proceso que pre-
tende la conservación marina desde un enfoque de res-
peto y fortalecimiento de los derechos humanos.

1) Contacto con la Asociación de Pescadores Mar 
Nuestro y CoopeSolidar R.L.

En Febrero del 2012 se estableció contacto con la 
comunidad de Dominicalito, a través del represen-
tante de la Asociación de Pescadores Mar Nuestro, 
en aquel entonces Sr. Rigoberto Umaña Hidalgo. 
Este contacto permitió la realización de una  in-
vestigación comparativa entre la comunidad de 
Tárcoles y Dominicalito, realizado por Gillett (2012). 
Producto de este trabajo de investigación se logró, 
por un lado, un acercamiento a la comunidad y 
fortalecer las relaciones entre CoopeSoliDar R.L y 
Asociación de pescadores. Por otro lado, desde la 
perspectiva técnica se inicia un proceso orientado 
a conocer las necesidades básicas y las fortalezas 
del grupo de pescadores y de la comunidad de 
Dominicalito. 

Este proceso sirvió como un insumo para la elabo-
ración de una propuesta de inanciamiento para 
el desarrollo de un trabajo a la largo plazo; presen-
tada a la FIA, con el objetivo de implementar este 
proceso de conservación marina y combate a la 
pobreza.
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Recuadro 4.

Comunidades locales y la conservación de los recursos marinos. Un caso 
de estudio de pesquerías de pequeña escala en Dominicalito y Tárcoles en          
Costa Rica

Las formas tradicionales de conservación   de las áreas protegidas bajo el mo-
delo Estatal no han tenido el impacto esperado en la protección de los re-
cursos para los cuales fueron creados ni tienen el apoyo esperado por parte 
de las de las comunidades locales que viven en las zonas aledañas a estas 
áreas. Existe hoy en día un movimiento para involucrar a las comunidades 
locales en las decisiones referidas a estas áreas protegidas. Este esquema 
representa una nueva oportunidad para garantizar los esfuerzos de conserva-
ción y conservación y contribuir a distribuir los beneicios sociales y económi-
cos hacia las comunidades (Young, 1999, Agrawal y Gibson 1999, World Bank, 
1992). Costa Rica, conocida mundialmente por su belleza natural y esfuerzos 
de conservación de áreas silvestres protegidas, recientemente ha comenza-
do a aumentar el número de proyectos de conservación bajo una esquema 
de gobernanza comunal. Sin embargo, pocos estudios se han realizado com-
parando los efectos de estas áreas de conservación desde las comunidades 
locales y la forma local en que la gente percibe los beneicios de modelos de 
gobernanza estatal en comparación con los modelos de gobernanza comu-
nal. Las investigaciones anteriores y los resultados de este estudio, muestran 
que la percepción de la comunidad y su apoyo a las áreas silvestres prote-
gidas es fundamental para el éxito de los objetivos de conservación (Young 
1999, Agrawal and Gibson 1999, World Bank 1992). La conservación marina 
es particularmente crítica debido al estado de las pesquerías del mundo que 
han alcanzado un nivel insostenible de explotación. Este estudio explora los 
efectos y las percepciones de dos comunidades costeras en Costa Rica en 
dos áreas marinas protegidas, una bajo un modelo de gobernanza estatal (el 
Parque Nacional), y la otra bajo un modelo de gobernanza comunal (Área 
Marina de la Pesca Responsable). Los resultados muestran que los residentes 
ven de forma más positiva las áreas bajo el modelo de gobernanza comunal. 
El éxito de la protección de las áreas silvestres protegidas depende en gran 
medida del apoyo de la población local, que aumenta a medida de que se 
abren los espacios para la participación de múltiples sectores interesados y 
aumenta la distribución de beneicios derivados de la conservación que reci-
be la comunidad.

Fuente: Nicole Gillett, Colorado College, Colorado Springs, Colorado USA, Associated Colle-
ges of the Midwest: Spring Costa Rica 2012



25

2) Presentación del Proyecto FIA a los pescadores y la 
comunidad

Entre los meses de Junio y Agosto del 2013, se reali-
zaron reuniones con los pescadores y la comunidad 
de Dominicalito con el objetivo de conocer mejor 
la comunidad y también brindar a la comunidad la 
oportunidad de conocer a CoopeSoliDar R.L. y su 
forma de trabajo. Así como el compartir los objeti-
vos y metas del Proyecto FIA y realizar el consenti-
miento informado previo para iniciar este proceso 
(Figura 11). 

El ejercicio se realizó en varias reuniones, de ma-
nera que los representantes de la Asociación de 
pescadores y los representantes de la comunidad  
comprendieran los objetivos del proyecto adecua-
damente. Este ejercicio de presentación del pro-
yecto y la forma de trabajo de CoopeSoliDar R.L., 
inalizó con un intercambio motivacional entre la 
comunidad de Tárcoles (donde CoopeSoliDar R.L. 
ha trabajado por los últimos 15 años) y la comu-
nidad de Dominicalito. Este se realizó el 9 de No-
viembre de 2013 y tuvo como objetivo conocer los 
resultados que un proceso de largo plazo como el 
desarrollado en la comunidad de Tárcoles, puede 
brindar tanto en lo social, lo económico como en lo 
ambiental (Figura 12). 

Figura 11: Representan-
tes de la Asociación 
Mar Nuestro visitaron las 
oicinas de CoopeSoli-
Dar R.L. durante el pre-
sentación de inicio del 
proceso y realización del 
Consentimiento Informa-
do Previo del proyecto 
apoyado por la Funda-
ción Interamericana.
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Recuadro. 

Intercambio Dominicalito – Tárcoles

Con la participación de pescadores artesanales, mujeres, jóvenes, niños y 
representantes de organizaciones locales de la comunidad de Dominicalito 
se realizó el 9 de Noviembre 2013 el intercambio motivacional pescador de 
Dominicalito– pescador comunidad de Tárcoles – con la participación de 
CoopeTárcoles R.L. – Consorcio Por La Mar R.L. – Asociación de Pescadores 
Mar Nuestro-CoopeSolidar R.L.

El intercambio se realizó bajo los siguientes objetivos generales y especíicos:

Objetivo general. Transmitir conocimientos y experiencias de la comunidad 
pesquera de Tárcoles a los pescadores de Dominicalito.

Objetivos especíicos

* Compartir entre pescadores artesanales de ambas comunidades expe-
riencias y retos del sector pesquero artesanal.

* Compartir con los pescadores artesanales de Dominicalito la experiencia 
de organización de CoopeTárcoles R.L. y el Consorcio Por La Mar.

* Conocer las instalaciones de acopio de CoopeTárcoles R.L., que brinde 
insumos para un posible centro de acopio en Dominicalito.

* Compartir los esfuerzos de conservación de CoopeTárcoles R.L. y Consor-
cio Por La Mar, a través del Área Marina de Pesca Responsable.

* Fortalecer la Junta Directiva de la Asociación de Pescadores de Domini-
calito.

El intercambio incluyó conversaciones con relación a:

 • La experiencia del Consorcio Por La Mar R.L. y distribución de beneicios 
derivados de las acciones de la pesca responsable.

 • El trabajo de CoopeTárcoles R.L. y el trabajo de comercialización.

 • Conservación marina y uso comunitario, a través del Área Marina de pes-
ca responsable.

La visita incluyó un trabajo práctico en el centro de acopio de Tárcoles, el 
punto de venta y las oicinas administrativas.
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3) Hacia la identiicación de un Código Ético de          
Trabajo

El 1 de agosto 2013 se estableció, en el marco de 
una reunión general de la comunidad, los princi-
pios orientadores para el trabajo entre la Asocia-
ción de Pescadores Mar Nuestro, los grupos de mu-
jeres, otras organizaciones locales y CoopeSoliDar 
R.L. Los elementos más importantes y compromisos 
se resumen a continuación: 

El intercambio incluyó la realización de una visita guiada por tierra y mar en el 
Área Marina de Pesca Responsable de Tarcoles. Este momento, permitió que 
los pescadores y representantes de la comunidad de Dominicalito y Tárcoles 
profundizaran en temas relevantes. Se destacó en este espacio, compartir 
artes de pesca, zonas de pesca y en el Área Marina de Pesca Responsable 
en Tárcoles, discutir los beneicios y retos de realizar esfuerzos de investiga-
ción y conservación comunitaria.

Figura 12: Una de las 
primeras acciones del 
proceso de trabajo, 
fue la realización de 
un intercambio de 
aprendizaje pesca-
dor – pescador con la 
comunidad de Tárco-
les.  Se conoció en el 
intercambio, el centro 
de acopio y operación 
de CoopeTárcoles R.L. 
y del Consorcio Por la 
Mar R.L. En la fotogra-
fía se observa apren-
diendo de la actividad 
de lujado.
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1) Avanzar con los pescadores

2) Integrar a hombres y mujeres de la comu-
nidad 

3) Fortalecer a la comunidad 

4) Trabajar en conjunto 

5) Realizar intercambios 

6) Realizar actividades que puedan unir a la 
comunidad

7) Mejorar el centro de acopio

8) Mejoramiento de la captación de agua

Desde las mujeres: ¿Cuáles son puntos éticos que deben 
guiar el trabajo conjunto entre CoopeSoliDar R.L. y los 
pescadores artesanales de Dominicalito? 

1) Dar cuentas sobre los recursos económi-
cos y ser transparentes.

2) Que se beneicien diferentes personas de 
la comunidad

3) Cuando dicen que van venir hay que lle-
gar

4) Ser puntuales en las reuniones
5) Fiscalización del uso del dinero para ase-

gurar que se use bien.

4) Preparación de los instrumentos de trabajo para la 
generación de la línea de base.

El equipo técnico de CoopeSoliDar R.L., preparó una serie 
de borradores de entrevistas orientadas al establecimien-
to de una Línea de Base con el objetivo de la deinición 
de una ruta de trabajo a largo plazo. 

Los instrumentos incluyeron cuatro juegos de entrevistas: 
una general a la comunidad; una para pescadores; una 
para mujeres y una para jóvenes. Los instrumentos fueron 
validados por los pescadores artesanales, liderados por la 
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Asociación de pescadores Mar Nuestro. Se retomaron las 
observaciones y se realizaron los cambios necesarios para 
alcanzar los objetivos de la Línea de Base. 

5) Preparación de los equipos de trabajo comunitarios

Con el objetivo de involucrar a la mayor cantidad de per-
sonas de la comunidad en el desarrollo de la Línea de 
Base, la Asociación de Pescadores Mar Nuestro realizó 
una identiicación de miembros de la comunidad (hom-
bres, mujeres y jóvenes), para desarrollar las entrevistas 
elaboradas.

Al equipo de trabajo seleccionado se le brindó por parte 
de CoopeSoliDar R.L., un fortalecimiento de capacidades 
sobre el desarrollo de destrezas mínimas necesarias para 
realizar las entrevistas tales como: presentación personal, 
reglas básicas de comunicación, normas en caso que el 
entrevistado no quisiera realizar la entrevista, respetando 
el derecho de objeción a la realización de la misma..

La reunión preparatoria permitió la elaboración de un 
mapa comunitario, que deinió los límites físicos de la co-
munidad de Dominicalito desde sus habitantes. Incluyen-
do las localidades de Rocas de Amancio, Poza Azul y Li-
monal (Figura 13).

Figura 13: Los miem-
bros de Dominicalito, 
elaboraron un mapa 
comunitario que inclu-
yó las tres localidades 
que conforman Do-
minicalito:  Piedras de 
Amancio, Poza Azul y 
Limonal. Los equipos 
de trabajo cubrieron 
las tres zonas en equi-
pos de trabajo.
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6) Realización de entrevistas

Las entrevistas se realizaron entre el 15 y 16 de septiem-
bre, 2014. La conformación de equipos se realizó de la 
siguiente manera: miembros de la comunidad, equipo 
técnico de CoopeSoliDar R.L. Los equipos (patrullas de 
trabajo), se distribuyeron en la comunidad para realizar 
las entrevistas.

Dos miembros mujeres de la comunidad, prepararon los 
alimentos para abastecer a los equipos durante los días 
de trabajo.

V. Análisis y resultados de la entrevista:                       
La información para la deinición de un punto 
de partida para este proceso.

A. A QUIÉNES ENTREVISTAMOS

Se realizaron 150 entrevistas a lo largo del territorio deini-
do por la comunidad como parte de de Dominicalito y 

de acuerdo a la metodología ante-
riormente descrita. La información 
permite delimitar un punto de parti-
da que orienta la línea de base en 
este proceso y que puede verse en 
el Apéndice 2 (Figura 14).

Figura 14. En el proceso de línea de 
base se entrevistaron a las personas 
y familias de las localidades de Pie-
dras de Amancio, Limonal y  Poza 
Azul.  En la fotografía una familia de 
la localidad de Poza Azul.
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Como puede verse de la ig. 15. Fueron entrevistados para 
la realización de esta entrevista, 76 mujeres y 74 hombres, 
que corresponden a un 50.7% y 49,3% del total respecti-
vamente (Fig. 15).

Las edades de los entrevistados oscilaron entre los 11 y los 
83 años, siendo los grupos mayoritarios de entrevistados 
aquellos correspondientes a las personas entre los 21 y 30 
años y entre los 41 y los 50 años (Fig. 16).

Figura 15. Porcentaje de hombres y mujeres entrevistados en 
total.

Figura 16. Edades de los entrevistados.
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Según los entrevistados, las familias presentan mayorita-
riamente 1 o 2 niños por hogar (Fig. 17).

Al preguntar a los entrevistados sobre su nivel de escola-
ridad, un grupo mayor de entrevistados mencionó tener 
estudios de primaria incompleta (51 personas, Fig. 18) y 
como puede observarse en la igura 19, pocas personas 
han realizado cursos adicionales de capacitación en te-
mas como artesanías o recursos pesqueros. 

Figura 17. Cantidad de menores en los hogares de las perso-
nas entrevistadas.

Figura 18. Nivel de escolaridad de las personas entrevistadas.
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CARATERIZACION DE LOS ENTREVISTADOS

Una gran mayoría de las personas que reportan ingresos 
dicen dedicarse a actividades relacionadas a la pesca 
(35%) y a la construcción (12%). De los entrevistados, un 
2% indicó que se dedica a actividades relacionadas con 
la pesca, pero no a la pesca propiamente (Fig. 20 y 21). 

Figura 19. Cursos de capacitación que los entrevistados men-
cionan haber recibido. 

Figura 20: La pesca 
artesanal es la principal 
actividad económica 
de la comunidad. En la 
fotografía miembros de 
la comunidad después 
de una jornada de 
pesca.
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Es importante notar que una cantidad importante de en-
trevistados dicen laborar en la playa, en Dominical, en 
Dominicalito y en apoyo a esta actividad productiva de 
la pesca (Fig. 22). 

Figura 21. Actividades que generan ingresos para los miembros 
de la comunidad según los entrevistados. 
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De las personas entrevistadas, 12 dicen dedicarse a la 
pesca directamente, lo que representa un 22% del total 
de personas que contestaron esta pregunta (Figura 23).

Figura 22. Lugares donde trabajan los entrevistados.

Figura 23. Cantidad de personas entrevistadas que dicen dedi-
carse a la actividad de la pesca.
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VINCULO AL TERRITORIO

La mayoría de personas entrevistadas nacieron y han vivi-
do toda la vida en Dominicalito (32%) y un 19% ha vivido 
ahí más de una década. Esto quiere decir que más de la 
mitad de los entrevistados tiene una relación duradera 
con el lugar (Fig. 24)

Las personas entrevistadas consideran que Dominicalito 
era más bonito, menos poblado y más tranquilo hace al-
gunos años (Fig. 25).

Figura 24. Tiempo cuando las personas entrevistadas dicen ha-
ber llegado a la comunidad de Dominicalito.

Figura 25. Respuestas de los entrevistados ante la consulta de 
su percepción de la comunidad cuando llego o su percepción 
de ella cuando se acuerda si ha vivido ahí toda la vida.
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Un 82% de los entrevistados vivió anteriormente en la pla-
ya y la gran mayoría dice que se sentía mejor viviendo en 
ese lugar (Figs. 26 y 27).

Fig. 26. Número de entrevistados que vivieron en la playa pre-
vio al desalojo.

Fig. 27. Percepción de los entrevistados de cómo era vivir cer-
ca de la playa.
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Una gran mayoría de personas dijeron sentirse mejor cer-
ca de la playa (60% de los entrevistados) y un 17% se sien-
te en una situación igual a antes. Un 23% de las personas 
entrevistada dice sentirse mejor ahora en el lugar donde 
fueron trasladados (Fig. 28).

De acuerdo a los entrevistados, un 35% de ellos opinan 
que el traslado fue un proceso regular, un 33% que fue 
bueno y un 21% que fue malo (Fig. 29).

Figura 28. Percepción de los entrevistados de cómo era vivir en 
la playa comparado a su situación actual.
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INFORMACION SOBRE LA MOBILIZACION Y EL DESARRAIGO

Los resultados evidencian que una mayoría de personas 
en esta comunidad (49%) no tiene clara la razón por la 
cual fueron trasladados. Un porcentaje alto de los entre-
vistados (46%) no sabe qué fue lo que se negoció para la 
realización de su movilización (Figuras 30, 31 y 32).

Figura 29. Sentimiento de los entrevistados de cómo fue el proce-
so de traslado.

Figura 30: Desde su 
establecimiento la 
comunidad de Domi-
nicalito sus casas se es-
tablecieron en la playa 
con acceso al mar.  En 
la actualidad aún hay 
en pie algunas casas y 
construcciones que nos 
recuerdan la importan-
cia para los pescadores 
de vivir cercanos al 
mar.
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Figura 31. Razones que mencionan los entrevistados que fue-
ron la causa para su traslado desde la playa hasta el lugar 
actual donde se encuentra la comunidad. 

Figura 32. Conocimiento de los entrevistados sobre los temas 
que fueron negociados para la realización del traslado y movi-
lización de las personas que vivían cerca de la costa. 
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Los entrevistados si mencionan claramente las organiza-
ciones o partes de esa negociación que como puede 
verse en la igura 32 fueron para ellos: La Fundación Cos-
ta Rica-Canadá, la Municipalidad y la Hotelera Dominical 
(Figura 33).

En las iguras 34 y 35 puede apreciarse el sentimiento de 
los entrevistados en referencia a lo que se ganó y perdió 
en la movilización de la comunidad. Desde el sentimiento 
positivo, la mayoría de las personas entrevistadas mencio-
nan el haber obtenido una casa, desde lo negativo, una 
mayoría menciona haber perdido la paz y la tranquilidad, 
entre otros. 

Una mayoría de los entrevistados (43%) considera que el 
tener una casa digna es algo positivo del proceso.

Figura 33. Principales actores en la negociación para la movili-
zación según los entrevistados.
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Por otra parte, el proceso es percibido por algunos de 
los entrevistados como negativo desde lo que perdieron, 
como  la paz y la libertad (21%) y el lote que tenían en la 
playa (12%).

Figura 34. Percepción de los entrevistados sobre qué cosas se ga-
naron al realizarse el traslado de la comunidad desde la playa.

Figura 35. Percepción de los entrevistados de las cosas que per-
dió la comunidad al ser trasladada desde la playa a la ubicación 
actual. 
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Al preguntar el número de personas dedicadas a la pes-
ca en el momento de la movilización, las personas no pre-
sentaron una respuesta contundente, más bien hay una 
diversidad de respuestas que permiten evidenciar que 
quizá la población de pescadores en esta comunidad 
nunca ha superado las 50 personas (Fig. 36). La cantidad 
de pescadores mayormente mencionados fue de 1 a 10 
(14% de las respuestas) y de 41 a 50 (12% de las respues-
tas). Un porcentaje alto de los entrevistados no sabía o no 
respondió a la pregunta.

SOBRE EL SENTIMIENTO DE LAS PERSONAS SOBRE LA 

COMUNIDAD DE DOMINICALITO EN LA ACTUALIDAD

Una mayoría de personas de la comunidad parecen es-
tar contentas de vivir en Dominicalito. Un 74% de los en-
trevistados respondieron que sí les gusta su comunidad 
(Fig. 37). 

Figura 36. Número de pescadores en la comunidad de Domini-
calito previo a su movilización.
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Al preguntarles las razones para esta respuesta positiva, 
una mayoría mencionó gustar de la playa, la tranquilidad 
y el estilo de vida del lugar (Fig. 38).

Figura 37. Percepción de los entrevistados de si les gusta o no 
su comunidad en el presente.

Figura 38. Las cosas que más gustan a los entrevistados de la 
comunidad de Dominicalito.
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Sobre los temas a mejorar o que las personas entrevista-
das mencionaron querer cambiar en su comunidad, es 
importante evidenciar el tema del agua (Fig. 39), que se 
encuentra  altamente contaminada en esta comunidad. 
En segundo lugar de importancia, un 16% de los entrevis-
tados mencionó la falta de fuentes de trabajo.

Figura 39. Cosas que se deben de mejorar en la comunidad 
según los entrevistados.

Figura 40: La comunidad 
de Dominicalito Poza 
Azul, ha venido traba-
jando en las mejoras 
de la comunidad.  En la 
fotografía se observa a 
representantes de la co-
munidad de la Asocia-
ción de Pescadores Mar 
Nuestro y Asociación 
Integral de Desarrollo, 
mostrando a miembros 
de CoopeSoliDar R.L. y 
visitante de la India John 
Kurien a la comunidad.  
Se observa atrás la cons-
trucción del centro de 
salud de la comunidad.    
Otras acciones que han 
realizado es el mejora-
miento del acueducto 
de la comunidad.
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La limitación en las fuentes de trabajo y el problema de 
drogas en la comunidad son otros de las características  
mencionadas por los entrevistados como elementos que 
relejan algún nivel de preocupación social (Figs. 41 y 42).

Figura 41. Cosas que le cambiarían a su comunidad los entre-
vistados.

Figura 42. Retos que se perciben en la comunidad de Domini-
calito. 
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PRESENCIA Y APOYO DE LAS INSTITUCIONES DEL ESTADO

Desde la percepción de los entrevistados, pocas institu-
ciones públicas al momento de la realización de esta en-
trevista se han acercado a apoyar a la comunidad de 
Dominicalito. Las respuestas muestran un porcentaje simi-
lar de personas que mencionan la existencia de apoyo 
(43%) y la falta de las organizaciones que les brinden apo-
yo (48%) (Fig. 43).

Figura 43. Respuesta de los entrevistados sobre la existencia de 
organizaciones que apoyen a la comunidad.

Figura 44: En la foto-
grafía se observan en 
conjunto con miembros 
de la comunidad a la 
Presidenta Ejecutiva de 
Acueductos y Alcan-
tarillados (AyA) MSc. 
Yamileth Astorga.  El 
Presidente Ejecutivo del 
Servicio Nacional de 
Salud Animal (SENASA) 
y el Dr. Roberto Carran-
za de SENASA, que han 
visitado la comunidad 
para mejorar las condi-
ciones del acueducto y 
la posible construcción 
del centro de acopio.
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La mayoría de entrevistados mencionan al IMAS como 
entidad que presta apoyo a la comunidad (Fig. 45).

SOBRE EL FUTURO 

Las personas entrevistadas de esta comunidad desean 
seguir viviendo en Dominicalito. Un 82% de los entrevista-
dos respondió de forma positiva antes la pregunta de si 
seguirían o no viviendo ahí (Fig. 46). 

Figura 45. Respuestas de los entrevistados sobre cuáles son las 
instituciones del Estado que brindan ayuda a la comunidad.

Figura 46. Respuestas de los entrevistados sobre si les gustaría 
seguir viviendo en Dominicalito.
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La mayoría de los entrevistados considera que en 5 años 
la situación de la comunidad será mejor. Un 21% de las 
personas opina que será igual que en el presente y un 
19% piensa que la situación empeorará (Fig. 47).

SOBRE LOS PESCADORES ARTESANALES DE 

DOMINICALITO Y EL MAR

La totalidad de los pescadores entrevistados (35 perso-
nas), menciona que al menos una persona de su familia 
participa en acciones relacionadas a la pesca y al menos 
diez mencionan que son varios los miembros que se dedi-
can a la pesca (Fig. 48 y 49).

Figura 47. Percepción de los entrevistados sobre la situación 
futura de la comunidad de Dominicalito en 5 años.
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Según los entrevistados una mayoría considera que hay 
alrededor de 50 pescadores en Dominicalito (Fig. 50). La 
mayoría de estas personas que se dedican a la pesca lo 
hacen en condición de ayudantes (46%) y como dueños 
de una panga (23%).

Figura 48. Cantidad de personas de la familia del entrevistado 
que se dedican a la pesca.

Figura 49.Cantidad de personas de la comunidad que se dedi-
can a la pesca según la percepción del entrevistado.
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Un 35% de los entrevistados utiliza la línea de anzuelos para 
pescar. En igual proporción, con un 19% respectivamente, 
la malla y la cuerda son los siguientes artes de pesca más 
utilizados. Solamente un 2% en cada caso dice dedicarse 
a la pesca industrial y pesca deportiva (Figuras 51 y 52).

Figura 50. Tipo de participación de los pescadores en las acti-
vidades de pesca.

FIGURA 51: Joven pes-
cador de línea lujando 
la línea. También en 
Dominicalito los pesca-
dores alistan las líneas a 
diario para ir a realizar la 
jornada de pesca.
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La gran mayoría de pescadores entrevistados (95%) utiliza 
varios artes de pesca a lo largo del año (Fig. 53), entre 
los que se encuentran sus combinaciones que se pueden 
apreciar en la igura 54. Casi la mitad de los pescadores 
entrevistados (46%) utiliza una combinación de malla y la 
línea de anzuelos.

Figura 52. Tipo de arte de pesca preferido por el pescador.

Figura53. Uso de varios artes de pesca por parte de los pesca-
dores.
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Los pescadores de Dominicalito utilizan una gran canti-
dad de áreas para la pesca (Fig. 55). Un 23% y un 15% de 
los entrevistados utilizan Bajo Negro y la Boca del río Barú 
respectivamente como sus lugares de preferencia.

Figura 54. Artes de pesca utilizados por los pescadores.

Figura 55. Localidades preferidas por los pescadores.
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La mayoría de los pescadores entrevistados, en este caso 
un 77%, trabaja en la actividad de la pesca todo el año 
(Fig. 56). Aun cuando fueron pocas las respuestas sobre 
a qué otras actividades se dedican (solo 10 personas res-
pondieron), se menciona la construcción y la venta de 
pipas como actividades alternativas, lo que deja ver la 
enorme falta de oportunidades laborales a la que está 
expuesta esta población (Fig. 57).

Figura 56. Continuidad de la realización de labores pesqueras 
por parte de los pescadores.

Figura 57. Actividades económicas complementarias realiza-
das por los pescadores.
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Cuando se consultó sobre los problemas que tienen los 
pescadores artesanales para seguir desarrollando la ac-
tividad, los entrevistados mencionan una serie de proble-
mas (Fig. 58) y se mencionan de forma prioritaria la falta 
de equipo propio y la reducción de las especies pesque-
ras (Anexo 2). Es importante resaltar que en tercer y cuar-
to lugar se menciona por los entrevistados conlictos con 
el Parque Nacional Marino Ballena y la falta de apoyo de 
las instituciones gubernamentales.

Figura 58. Problemas percibidos por los pescadores artesanales 
para el desarrollo de la actividad.
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ASPECTOS ECONÓMICOS 

Muy pocos pescadores consideran que les va bien eco-
nómicamente con la actividad de la pesca (5%) y una 
gran mayoría de los entrevistados (81%) mencionaron 
como mal la situación económica proveniente de la ac-
tividad de la pesca artesanal (Figs. 59 y 60).

Figura 59. Percepción de la situación económica desde los 
pescadores artesanales.

Figura 60: Uno de los 
principales problemas a 
resolver la condición de 

los pescadores artesa-
nales es contar con un 
centro de acopio que 
permita comercializar 

directamente.  En la 
fotografía se presentan 

varios pescadores ar-
tesanales vendiendo el 
producto de la faena a 

un comprador local.
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Figura 61. Ingresos de los pescadores artesanales en un mes 
bueno.

Figura 62. Ingresos de los pescadores en un mes considerado 
regular.

Las iguras 61, 62 y 63 mencionan la percepción de la ma-
yoría de los pescadores entrevistados sobre lo que signi-
ica desde la perspectiva económica las ganancias per-
cibidas en un mes bueno en la pesca (entre ¢200.000 y 
¢400.000), un mes regular (entre ¢100.000 y ¢200.000), y un 
mes malo (¢0 y ¢50,000 colones).
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Un porcentaje alto de los pescadores entrevistados con-
sidera que la pesca en 5 años va a estar peor que en la 
actualidad (Fig. 64).

Figura 63. Ingresos de los pescadores en un mes considerado 
malo.

Figura 64. Percepción desde los pescadores de la situación de 
la pesca a futuro.
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SOBRE LA ASOCIACIÓN DE PESCADORES MAR NUESTRO

Una mayoría de los pescadores entrevistados conoce la 
Asociación Mar Nuestro (87%, Fig. 65) y una mayoría también 
dicen tener interés en conocer sobre su trabajo (Figura 66).

Más de la mitad de los pescadores entrevistados forma 
parte de la Asociación Mar Nuestro (57%) y una mayoría 
(83%) también considera positivo formar parte de esta or-
ganización (Figs. 67 y 68).

Figura 65. Conocimiento por parte de los pescadores entrevis-
tados de la Asociación Mar Nuestro.

Figura 66: Nueva Junta 
Directiva de la Asocia-
ción de Pescadores Ar-
tesanales Mar Nuestro 
Dominicalito. Periodo 
2015 – 2017.
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A pesar de esto, los pescadores entrevistados mencio-
naron algunos elementos importantes en relación a sus 
necesidades organizativas, como hacer un centro de 
acopio, mayor participación y fortalecimiento de sus ca-

Figura 67. Porcentaje de pescadores entrevistados que forman 
parte de la Asociación Mar Nuestro.

Figura 68. Porcentaje de pescadores entrevistados que veían 
positivo formar parte de la Asociación Mar Nuestro.
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pacidades. Una mayoría de pescadores entrevistados 
considera que la asociación Mar Nuestro funciona bien 
(23%). La igura 69 muestra algunos de los aspectos que 
los entrevistados considera importante mejorar.

PESCA ARTESANAL Y LAS PROPUESTAS 
DE CONSERVACIÓN 

Los pescadores entrevistados consi-
deran en su mayoría que la pesca 
era mejor en el pasado (91%, Figs. 70 
y 71).

Figura 69. Aspectos que deberían de mejorar en la Asociación 
Mar Nuestro de acuerdo a los pescadores entrevistados.

Figura 70: Mapeo participativo para la con-
servación y el desarrollo en Dominicalito.  
Los pescadores y mujeres vinculadas a la 

pesca construyeron su 
propuesta de zoniicación marina.
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Los pescadores perciben además que los recursos del 
mar podrían acabarse (64%, Fig. 72), y han notado cam-
bios en la actividad pesquera en los últimos años (93%, 
Fig. 73).

Figura 71. Perspectiva retroactiva de la pesca en Dominicalito 
según los pescadores entrevistados.

Figura 72. Percepción de los pescadores artesanales sobre el 
posible agotamiento de los recursos del mar.
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Los entrevistados atribuyen los cambios principalmente a 
los impactos de la pesca de arrastre y a fenómenos natu-
rales (55% y 18% respectivamente, Fig. 74).

Figura 73. Percepción de los pescadores entrevistados sobre 
los cambios en la pesca en los últimos años.

Figura 74. Razones para el cambio percibido en la pesca por 
parte de los pescadores entrevistados.
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Figura 75. Especies más comúnmente pescadas en la zona se-
gún los pescadores entrevistados.

Figura 76. Especies que se pescan menos ahora según pesca-
dores entrevistados.
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Las especies más pescadas en la zona para los entrevista-
dos el pargo, la corvina picuda y la macarela (Figs 76 y 77).

Sobre las especies que se pescan ahora en menor can-
tidad se menciona la corvina, el róbalo y el pargo (17%, 
14% y 13% de las respuesta, respectivamente, Fig. 76).

Los entrevistados mencionan que los recursos del mar 
pueden conservarse a través de acciones de protección 
como las vedas, zonas de conservación y alejamiento de 
los barcos de arrastre (Fig. 78). Los pescadores han elabo-
rado una propuesta de conservación marina denomina-
da “Bahía Comunitaria de Pesca Artesanal Responsable 
y Seguridad Alimentaria” y han deinido reglas de aprove-
chamiento (Anexo 3).

Figura 77: Mapa participativo de la biodiversidad marina costera 
y uso de la Bahía Comunitaria de Pesca Artesanal Responsable y 
Seguridad Alimentaria.
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Los pescadores piensan en proporciones similares (49% y 
47% respectivamente) que la reubicación fue positiva y 
negativa (Fig. 80), y opinan que es muy poco o nada lo 
que se puede hacer al respecto (Fig. 81).

Figura 78. Pescador     
artesanal que llega a 
Playa Dominicalito a 

hacer su faena.

Figura 79: Los pesca-
dores artesanales de 

Dominicalito, conscien-
tes de la importancia 

de la recuperación 
marina han inicia-

do un proceso ante 
diferentes autoridades 

e instituciones para 
presentar su propuesta 
de conservación mari-
na.  En la fotografía se 

observan a los repre-
sentantes de la Aso-

ciación de pescadores 
Mar Nuestro, ante el 

Concejo Municipal de 
Osa. 
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Figura 80. Percepción de los pescadores entrevistados sobre su 
reubicación alejados de la Zona Marítima Terrestre.

Figura 81. Percepción de los pescadores entrevistados sobre 
posibles acciones a seguir para mejorar la situación al ser ale-
jados de la playa.
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APORTES DE LAS MUJERES DE LA COMUNIDAD:

La mayoría de las mujeres entrevistadas consideran su 
vida regular o no muy buena (Fig. 83).

Figura 82: La mujer es 
clave en el desarrollo 
de la pesca pequeña 

escala sostenible. En la 
fotografía se observa 

una reunión de mujeres 
de la comunidad de 

Dominicalito.

Figura 83. Percepción de las mujeres entrevistadas sobre su 
vida.
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Un 79% de las mujeres no realiza trabajos relacionados 
con la pesca (Fig. 84).

En la igura 85 se presentan otras actividades realizadas 
por las mujeres de la comunidad que se encuentran liga-
das a la pesca. La igura 61 detalla las otras actividades 
productivas realizadas por este sector de la comunidad.

Figura 84. Relación de las mujeres entrevistadas con las activi-
dades de la pesca.

Figura 85. Actividades productivas realizadas por las mujeres 
entrevistadas referidas a la pesca.
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Un porcentaje muy alto de mujeres en la comunidad 
mencionan no tener oportunidades para superarse (89%, 
Fig. 86). Cerca de la mitad de ellas considera que hay 
oportunidades en la comunidad para trabajar (ig. 87). 
La iguras 88 y 89 presentan cuáles son estas fuentes de 
trabajo

Figura 86. Otras actividades productivas desarrolladas por las 
mujeres.

Figura 87. Percepción de las mujeres entrevistadas sobre la po-
sibilidad de superarse.
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Solo la tercera parte de las mujeres entrevistadas tienen 
trabajo en este momento (Fig. 90). En la igura 91 se pre-
senta el tipo de labores que desempeñan las mujeres que 
trabajan.

Figura 88. Percepción de las mujeres sobre oportunidades de 
trabajo.

Figura 89. Oportunidades de trabajo disponibles en la zona 
para la mujer desde las entrevistadas.
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Figura 90. Porcentaje de mujeres entrevistadas que cuentan 
con trabajo en este momento.

Figura 91. Tipo de trabajo que desempeñan las mujeres que 
tienen trabajo en este momento.
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En la igura 92 se muestra la percepción de las mujeres so-
bre cuál es su sueño en la vida, y en la igura 93 lo que pien-
san que necesitan para lograrlo. La mayoría de las mujeres 
desean tener un negocio propio, completar sus estudios 
y tener una casa propia. Casi la mitad de las mujeres (un 
46%) opina que para cumplir este sueño necesitan princi-
palmente dinero. Las siguientes respuestas más frecuentes 
fueron que se necesita de fuentes de trabajo y de asisten-
cia por parte de instituciones del Gobierno (Figura 94).

Figura 92. Percepción de las mujeres sobre su sueño de vida.

Figura 93: La línea de 
base permitió profundi-
zar en las necesidades, 
sueños y aportes de las 
mujeres de la comu-
nidad de Dominicali-
to.  En la fotografía se 
presenta a mujeres de 
una misma familia de la 
comunidad vinculadas 
directamente a la pes-
ca artesanal.
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Los temas prioritarios que las mujeres consideran deben 
de mejorarse en la comunidad son el acceso al agua po-
table, las fuentes de empleo y el tema de la delincuencia 
y la drogadicción (Fig. 95).

Figura 94. Necesidades de las mujeres entrevistadas para al-
canzar su sueño de vida.

Figura 95. Percepciones de las mujeres entrevistadas sobre as-
pectos a mejorar en su comunidad.
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Las iguras 96 y 97 muestran cómo las mujeres imaginan 
la comunidad en los próximos 5 años y cómo se perciben 
en función de su bienestar. En ambos casos, la mayoría 
de las mujeres entrevistadas tienen una opinión positiva 
sobre el futuro de la comunidad.

Figura 96. Percepción de las mujeres entrevistadas sobre cómo 
ven el fututo de su comunidad.

Figura 97. Percepción de las mujeres entrevistadas como se 
ven ellas mismas en el futuro de su comunidad.
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APORTES DE LOS JÓVENES DE LA COMUNIDAD:

Las iguras 99 y 100 muestran los gustos y sueños de los jóve-
nes de Dominicalito. La playa y la poza local son sus luga-
res preferidos. El principal sueño de estos jóvenes es poder 
estudiar (el 40% de los entrevistados), y en segundo lugar 
ser dueños de una casa propia (16% de los entrevistados).

Figura 99. Opinión de los jóvenes entrevistados en Dominicalito 
sobre lo que más les gusta de su comunidad.

Figura 98: Una carac-
terística sobresaliente 

de los pescadores arte-
sanales de Dominicalito 

es la importante incor-
poración de los jóvenes 

en la actividad.  En la 
fotografía se observan 

dos muchachos comer-
cializando su producto 
después de una faena 

de pesca.  
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La mayoría de los jóvenes entrevistados en Dominicalito 
(75%) dice tener oportunidades de estudio (Fig. 101), y un 
alto porcentaje recibe apoyo para dicho estudio (78% 
de los entrevistados). La mayoría de estos jóvenes recibe 
apoyo del FONABE (40%), y también reciben ayuda por 
parte del IMAS y el programa Avancemos (Fig. 102 y 103).

Figura 100. Percepción de los jóvenes entrevistados de su visión 
a futuro.

Figura 101. 

Percepción sobre 
las oportunidades 
de estudio de los 
jóvenes entrevis-
tados.
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Figura 102. Percepción de apoyo desde los jóvenes entrevista-
dos. 

Figura 103. Instituciones que apoyan a los jóvenes en la comu-
nidad.

Una mayoría de los jóvenes entrevistados (26%) mencio-
na la educación como la principal condición necesaria 
para estar mejor (Fig. 104).
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Un porcentaje importante de los jóvenes entrevistados 
(59%) considera que sí hay oportunidades de trabajo (Fig. 
105).

Figura 104. Percepción de las necesidades de los jóvenes en-
trevistados para mejorar su situación.

Figura 105. Percepción de los jóvenes entrevistados, referente 
a las oportunidades de trabajo.
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La mayoría de los jóvenes entrevistados en la comunidad 
se dedican a la pesca (55%, Fig. 106).

Cuando se les pregunta a los jóvenes qué les 
gustaría que mejorara en la comunidad, la 
mayoría de ellos mencionó las oportunidades 
de trabajo (24%) y el acceso al agua potable 
(22%), respectivamente (Fig. 108).

Figura 106. Actividades en las que trabajan los jóve-
nes en la comunidad.

Figura 107: Para asegurar la pesca arte-
sanal hay que abrir los espacios para el 
desarrollo de los jóvenes.  En la fotografía 
se observan un grupo de jóvenes pescado-
res artesanales de la comunidad totalmen-
te integrados a la actividad de la pesca 
artesanal.
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Las iguras 109 y 110 muestran que la mayoría de los jóve-
nes entrevistados cuenta con una visión positiva del futu-
ro a 5 años. Un 58% de los entrevistados piensan que su 
propio futuro y el de su comunidad será mejor.

Figura 108. Temas importantes a mejorar en la comunidad des-
de los jóvenes entrevistados.

Figura 109. Percepción del futuro desde los jóvenes entrevista-
dos.
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Figura 110. Percepción del futuro desde la juventud entrevista-
da en Dominicalito.

Figura 111: La comunidad de Dominicalito cuenta con una escuela 
que recibe a todos los niños de la comunidad. Es frecuente en días 
libres y posterior a la escuela encontrar a muchos niños de la comu-
nidad jugando en la playa, en tantos sus padres realizan las faenas 
de pesca.  En la fotografía se observan un grupo de niños exploran-
do y observando una estrella de mar que se encuentra en el mar.  
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Conclusiones principales, derivadas de la          
entrevista

Consideraciones generales

La población de pescadores de Dominicalito presenta 
una problemática que comparte con muchos de los as-
pectos evidenciados en otras comunidades de pescado-
res que se encuentran a lo largo de la costa Pacíica y 
en el país en general y en donde CoopeSoliDar R.L. ha 
trabajado.

En primer lugar, los pescadores y pobladores de la zona 
en general no tienen una buena relación con las auto-
ridades y el personal de campo de las áreas protegidas 
vecinas. En el caso de Dominicalito, los conlictos con el 
Parque Nacional Marino Ballena se han dado ya por dé-
cadas, y es una de las limitantes existentes para poner 
en práctica un plan de ordenamiento de las pesquerías y 
una protección efectiva de los recursos que este Parque 
busca proteger dentro de él y en sus zonas aledañas.

La comunidad también enfrenta problemas como falta 
de fuentes de trabajo, consumo local y tráico de dro-
gas que afecta en especial a los jóvenes e incrementa 
y causa y agrava condiciones de poca seguridad para 
los pobladores. El acceso a servicios de salud y agua 
potable en el momento de realizar la línea de base, y a 
oportunidades de educación es limitado, y la infraestruc-
tura, especíicamente en cuanto a calles y otras vías de 
comunicación, es todavía rudimentaria. Los servicios de 
transporte para salir e ingresar de la comunidad son limi-
tados. Estas son situaciones enfrentadas por muchas co-
munidades rurales pequeñas, que se agravan de manera 
especial en las comunidades costeras, que por lo gene-
ral se encuentran alejadas y mal comunicadas con las 
redes viales principales. Los pobladores de Dominicalito 
consideran que muchos de estos problemas son conse-
cuencia de un involucramiento institucional deiciente de 
parte del Estado, y probablemente por un abandono por 
parte de los gobiernos locales.
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Los pescadores de Dominicalito, al igual que los de otras 
comunidades costeras y pesqueras, tratan de obtener 
ingresos a partir de las actividades pesqueras a lo largo 
del año, variando los instrumentos de pesca según la dis-
ponibilidad natural de los recursos del mar. Sin embargo, 
muchos de ellos deben recurrir a otras fuentes de ingre-
sos, en especial en labores de construcción y comercio 
para complementar sus ganancias. Esta situación no es 
extraña para los pescadores en general, que están acos-
tumbrados a trabajar siguiendo los ciclos naturales de los 
recursos pesqueros que utilizan. Sin embargo, en una co-
munidad en la cual la mayoría de los trabajadores de la 
pesca se desempeñan como ayudantes o no son dueños 
de sus propias embarcaciones, y en la cual las fuentes 
de trabajo alternativas son limitadas, esta situación incre-
menta el nivel de vulnerabilidad económica de los traba-
jadores (Figura 112).

Dominicalito también presenta una serie de situaciones 
únicas que presentan retos especiales no solo para los 
miembros de la comunidad, sino también a las autorida-
des encargadas de dar seguimiento y ofrecer soluciones 
a estos problemas.

Los pobladores de Dominicalito fueron trasladados de 
una zona costera a un pueblo pequeño alejado del mar. 

Figura 112: Pescador 
artesanal de Dominica-

lito, preparando su línea 
para ir a la faena de 

pesca.
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Esto ha causado que esta localidad esté poblada por 
pescadores que desean seguir viviendo de la pesca pero 
se encuentran lejos del mar. Además de hacer que el 
tiempo dedicado a las labores pesqueras necesariamen-
te aumente, adicionando el tiempo de traslado desde 
sus viviendas a la playa, esta situación aumenta también 
la vulnerabilidad de los pescadores al tener que dejar las 
embarcaciones lejos de sus viviendas y sin una adecuada 
vigilancia. Los pescadores y la población en general han 
expresado un sentimiento de que su vida era mejor antes 
de este traslado y que se vivía mejor cerca de la playa.

Un problema crítico para los pobladores de Dominicalito 
son las severas limitaciones de acceso al agua potable. 
Este es un problema social y de salud de graves conse-
cuencias y que de forma positiva ha sido atendido por 
las autoridades locales en el último año y a raíz de este 
proceso. El acceso a fuentes de agua potable debe ser 
garantizado a corto, mediano y largo plazo en esta co-
munidad, ya que la costa Pacíica se encuentra expues-
ta de manera cada vez más extrema a los efectos del 
cambio climático, como las sequías que han ocurrido en 
los años recientes producto de los cambios en la periodi-
cidad y extensión de los eventos climáticos del fenómeno 
de El Niño.

Desde la perspectiva de los pescadores

Los pescadores de Dominicalito enfrentan problemas 
compartidos por otras comunidades de pescadores, 
como los conlictos con los guardaparques y otros funcio-
narios del Parque Nacional Marino Ballena, pero además 
de estos conlictos locales, que se podrían mejorar o inclu-
so solucionar con una intervención adecuada, se enfren-
tan a retos cuyas causas van más allá de la convivencia 
del día a día o la historia local.

Los pescadores reportan declives en la cantidad de pes-
cado y otros recursos marinos que aprovechan; falta de 
permisos para realizar las actividades pesqueras de la 
manera correcta; conlictos con el Servicio Nacional de 
Guardacostas, debido en parte a esta falta de regulariza-
ción de su situación laboral; consecuencias negativas de-
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bido a actividades de pesca semi-industrial de arrastre en 
las costas; diicultades para comercializar sus productos, 
para comprar gasolina y la falta de un centro de acopio.

Los pescadores de Dominicalito tienen un panorama 
negativo de la pesca a futuro, pero se identiican como 
pescadores y desean seguir practicando esta actividad 
a futuro. Por esta razón es importante que se les preste 
ayuda para mejorar sus condiciones productivas y de co-
mercialización. Los pescadores están conscientes de que 
ha empeorado la situación de los recursos que quieren 
aprovechar y que hay que cuidar los recursos del mar, lo 
que signiica una gran oportunidad para abrir un canal 
de comunicación con las autoridades pertinentes, como 
INCOPESCA, MINAE SINAC y el Servicio Nacional de Guar-
dacostas. Los mismos pescadores han propuesto solu-
ciones que van de la mano con las prácticas de pesca 
responsable y el ordenamiento del territorio como puede 
verse de la propuesta local de zoniicación en el anexo, 
por lo que es importante apoyarlos y acompañarlos en un 
proceso que les permita poner estas soluciones en prác-
tica y que se les permita desarrollar una pesca sostenible 
(Figuras 113 y 114).

Esta actitud de los pescadores podría y debería utilizarse 
como un catalizador para desarrollar un plan de aprove-
chamiento y conservación de los recursos marinos de la 
mano con SINAC y las autoridades a cargo del manejo 
del Parque Nacional Marino Ballena y el INCOPESCA. Los 
pescadores consideran que la Asociación Mar Nuestra se 
encuentra bien posicionada en la comunidad, por lo que 
se cuenta con una estructura organizacional que puede 
fortalecerse para que ayude a liderar este proceso. 

Un reto especial para este ordenamiento es el hecho de 
que los pescadores y pobladores de Dominicalito con-
sideran que la reubicación lejos de la playa no fue un 
evento positivo, por lo que se debe tomar en cuenta este 
aspecto como de vital importancia a la hora de buscar 
una forma de ordenar las actividades locales de pesca 
y conservación. Otra situación propia de los pescadores 
de Dominicalito es la falta generalizada de equipo para 
pescar, que debe ser atendida para garantizar que es-
tas personas puedan llevar a cabo una actividad renta-
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ble y acorde con las decisiones de manejo y pesca res-
ponsable que se lleguen a generar en conjunto o que se 
quieran poner en práctica a corto plazo desde los mismos 
pescadores. 

Figura 113 y 114: El proceso de trabajo desarrollado por CoopeSoliDar 
R.L. apoyado por la Fundación Interamericana (FIA), ha realizado un 
esfuerzo particular por abrir los espacios de dialogo con las institu-
ciones responsables en el tema marino.  En las fotografías se obser-
van a pescadores artesanales de la comunidad de Dominicalito y 
representantes de la Asociación de Pescadores Mar Nuestro con el 
Presidente Ejecutivo de Incopesca Sr. Gustavo Meneses y el Vice Mi-
nistro de Aguas, Costas, Mares y Humedales Sr. Fernando Mora en un 
trabajo de campo conjunto.  En la siguiente fotografía se observa al 
equipo técnico de CoopeSoliDar R.L., en una reunión de trabajo con 
los funcionarios del Parque Nacional Marino Ballena.
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Desde la perspectiva de las mujeres

Las mujeres de Dominicalito viven una realidad en la cual 
es muy difícil salir adelante. Consideran que la vida en 
este lugar es “regular” y este segmento de la población 
casi no participa de la pesca. Se desenvuelven principal-
mente realizando actividades de limpieza como amas de 
casa, empleadas domésticas o misceláneas en hoteles, 
cabinas, restaurantes o casas de extranjeros.

A pesar de que la gran mayoría de las mujeres se encuen-
tran desempleadas, consideran que hay oportunidades 
para superarse, aunque estas sean limitadas. Tienen una 
perspectiva positiva ante el futuro, se imaginan un mejor 
porvenir para su comunidad y sueñan con lograr tener un 
negocio propio, una casa propia y poder estudiar.

Este es obviamente un segmento de la población que ne-
cesita de especial y urgente atención, ya que tiene po-
cas oportunidades para desenvolverse más allá de activi-
dades de limpieza o apoyo en los negocios locales. 

Desde la perspectiva de los jóvenes

Los jóvenes de Dominicalito opinan que sí hay oportuni-
dades para estudiar, y la mayoría de ellos logra asistir a los 

Figura 115: Mujeres de 
la comunidad de Domi-

nicalito.
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centros educativos sin apoyo gubernamental por medio 
de una beca o ayuda económica, aunque sí hay una 
sección de esta población que recibe ayuda de diferen-
tes programas.

Los jóvenes quisieran poder seguir estudiando, llegar a ser 
profesionales y en el futuro ser dueños de una casa pro-
pia. Consideran que estas metas son alcanzables, y para 
lograr sus objetivos desean tener mejor acceso a la edu-
cación, más apoyo institucional y más mejores fuentes de 
trabajo.

A pesar de una limitada oferta de fuentes de trabajo, los 
jóvenes consideran que sí hay oportunidades para traba-
jar y la mayoría trabaja en actividades relacionadas con 
la pesca.

Al igual que las mujeres, los jóvenes tienen buenas expec-
tativas para el futuro, a pesar de las múltiples limitaciones 
a las cuales se enfrentan.

Dominicalito, claramente, es un pueblo con muchas ne-
cesidades, pero su capital humano cuenta con un po-
tencial prometedor, ya que a pesar de las diicultades no 
han dejado de soñar con un futuro mejor y no lo conside-
ran inalcanzable, sino una meta a la que se puede llegar 
por medio del trabajo.

Algunas recomendaciones a fututo

El mejorar las relaciones con las autoridades que se en-
cargan de manejar el Parque Nacional Marino Ballena, 
tanto a nivel local como regional, es de vital importancia 
para lograr un verdadero manejo de los recursos que esta 
área protegida busca resguardar y para que los pesca-
dores puedan desarrollar acciones adecuadas de orde-
namiento y pesca responsable. La comunidad en general 
presenta un sentimiento de desconianza y resentimiento 
con respecto a las personas que trabajan en el Parque, 
pero muchas de ellas expresaron intenciones de trabajar 
junto con ellos para mejorar las condiciones de la pesca y 
los recursos naturales. Un proceso de ordenamiento de la 
pesca que se desarrolle desde el seno de la comunidad 
y la Asociación Mar Nuestra, y que llegue a desarrollar 
un diálogo constructivo con las autoridades del Parque 
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podría ayudar a mejorar esta situación. El integrar a esta 
comunidad de pescadores a las actividades de manejo 
del Parque con una visión integradora ayudará a mejorar 
las condiciones socioeconómicas de los pescadores y las 
familias que dependen de ellos, además de ser un paso 
hacia la construcción de un modelo de protección de los 
recursos naturales en la que los ciudadanos locales con-
tribuyan al adecuado manejo, en lugar de antagonizar 
con los encargados de resguardar las áreas protegidas.

Es muy importante promover que los pescadores de Do-
minicalito puedan obtener acceso a sus propios instru-
mentos de pesca, ya que la mayoría de ellos no cuenta 
con equipo propio. La obtención de estas herramientas 
de trabajo, acompañada de la obtención de las licen-
cias del caso, contribuirá a desarrollar la actividad de la 
pesca. El hecho de que pocos individuos cuenten con su 
propio equipo puede canalizarse como un factor positi-
vo, ya que se puede promover la obtención en el futuro 
de artes de pesca adecuados, legales y acompañados 
del permiso respectivo.

Se debe promover la consolidación de la Asociación Mar 
Nuestra, para que sea un catalizador del desarrollo de 
las actividades pesqueras y de la comunidad en general. 
Con un acompañamiento apropiado, estos pescadores 
pueden convertirse en gestores y líderes de un modelo de 
manejo responsable, participativo e inclusivo, que llegue 
a integrar a los guardaparques, guardacostas y otras au-
toridades gubernamentales.

Ya que la mayoría de los jóvenes que trabajan se encuen-
tran ligados de alguna manera a las actividades de la 
pesca, se les debe proveer con los recursos para poder 
continuar con esta labor, si así lo desean, y con la educa-
ción necesaria para promover actividades de pesca res-
ponsable y manejo adecuado de los recursos pesqueros. 
Se debe promover, además el acceso a mejores fuentes 
de educación para que logren accesar la educación su-
perior y continuar su proceso de formación. 

Ya que las mujeres son el sector que se considera más 
afectado por las limitaciones en cuanto acceso al traba-
jo, se podría llevar a cabo un proceso de consolidación 
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de un grupo de mujeres que busque y pueda accesar 
oportunidades de formación, con el objetivo de desarro-
llar otras actividades económicas. Una posibilidad que 
sería muy positiva sería involucrarlas en algún aspecto de 
las actividades pesqueras, para que se logre consolidar 
una cultura pesquera propia en Dominicalito y esta se 
convierta en una actividad económica que provea de 
mejores oportunidades a la comunidad en general, en 
lugar de una forma de subsistencia limitada desarrollada 
por unos pocos.

Para garantizar el desarrollo y la salud de esta población 
es imperativo que se mejore el acceso al agua. Afortuna-
damente, se ha dado una intervención inmediata de las 
autoridades pertinentes, en el tema de acceso al recurso. 
Es muy importante que se lleve a cabo una valoración 
técnica apropiada que permita tomar una decisión acer-
tada con respecto a las fuentes de agua que se pueden 
explotar y cuál es la mejor manera de hacerlo, de forma 
que se garantice un acceso a largo plazo ya sea por me-
dio de la construcción de pozos o la captación de algu-
na fuente cercana. Se debe promover, además, la edu-
cación de la comunidad sobre cómo cuidar este recurso 
y promover un acceso sostenido al mismo. La formación 
de un grupo comunal que vele porque estas actividades 
se lleven a cabo sería un logro muy positivo, y podría ser 
un objetivo a desarrollar por un grupo de mujeres como el 
que se propone en el apartado anterior.
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Anexo 1

LINEA DE BASE DOMINICALITO / ASOCIACION MAR NUESTRO

EN LO AMBIENTAL

LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

Una relación nega-
tiva referente a las 
acciones de conser-
vación del Parque 
Nacional Ballena

Se inicia un proceso 
de acercamiento 
diferenciado para 
que se reconozca 
desde la administra-
ción del parque la 
visión de los pesca-
dores y desde los 
pescadores la visión 
de la administración 
del parque.  

Se desarrollan acti-
vidades de capa-
citación/relación 
en la acción para 
reconocer y aportar 
visiones desde los 
dos ángulos.  

Existe una forma 
práctica a través 
de la cual se per-
mite comunicación 
efectiva entre los 
dos sectores.

Se materializa rela-
ción entre el PNMB 
y Pescadores, en 
acciones de coo-
peración.

No existe informa-
ción colectiva sobre 
la visión y expecta-
tivas de los habitan-
tes de Dominicalito 
sobre la conserva-
ción marina.

Los pescadores re-
conocen el valor y 
usar su conocimien-
to sobre el mar y sus 
recursos desde su 
visión de desarrollo.

Conocimiento de 
los pescadores 
sistematizado de 
forma participativa 
para la incidencia y 
toma de decisiones.

La organización de 
pescadores se em-
podera y negocia 
en base a su cono-
cimiento colectivo 
las acciones de 
conservación y uso 
sostenible de los 
recursos del mar. 

No existe una pro-
puesta local hacia 
la conservación y 
uso de los recursos 
integrada a las pro-
puestas hasta ahora 
planteadas como 
parte de los vacíos 
de conservación. 

La comunidad de 
pescadores inicia la 
discusión sobre su 
visión de la conser-
vación

Se sistematiza la 
propuesta comuni-
taria para la conser-
vación marina y el 
desarrollo. 

La visión de la co-
munidad se inte-
gra a la propuesta 
estatal de manejo 
del territorio marino 
y se responde a las 
necesidades y ex-
pectativas locales 
y es reconocida a 
nivel nacional.

Se percibe una re-
ducción del recurso 
pesca desde los 
usuarios locales y 
no existen accio-
nes hacia la pesca 
sostenible

 Se inicia una discu-
sión sobre la pro-
puesta y valores ha-
cia la conservación 
desde los pecado-
res artesanales.

 Se deine la forma 
de implementar a 
nivel local acciones 
de pesca sostenible 
y responsable. 

La bahía comunita-
ria de pesca arte-
sanal responsable y 
seguridad alimen-
taria se reconoce 
como parte integral 
de un esfuerzo local 
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LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

de ordenamiento 
espacial marino 
válido y seguro 
para esta actividad 
productiva. 

No existe informa-
ción para la toma 
decisiones sobre el 
manejo pesquero 
sostenible.

Se diseña un proce-
so de investigación 
participativo para 
generar informa-
ción de la peque-
ña pesquería y sus 
actores locales. 

Se pone en prácti-
ca el proceso y se 
adapta para las 
condiciones parti-
culares de Domini-
calito. 

Se cuenta con un 
diseño aceptado 
por los pescado-
res y su asociación 
para generar infor-
mación que pueda 
ser utilizada para un 
mejor manejo de la 
pesca. 

Los principales 
usuarios locales del 
recurso no partici-
pan en la toma de 
decisiones sobre la 
conservación ma-
rina.

Se inicia un acerca-
miento con MINAE 
e INCOPESCA para 
el desarrollo de un 
modelo más parti-
cipativo de gestión 
para el uso soste-
nible del recurso 
pesca.

Los pescadores 
presentan su visión 
sobre la conserva-
ción y el uso sosteni-
ble marino y plan-
tean un modelo de 
gobernanza para 
compartir la toma 
de decisiones. 

Los pescadores ar-
tesanales de Domi-
nicalito participan 
de forma activa 
en las acciones de 
conservación y uso 
sostenible marino 
y forman parte del 
modelo de gober-
nanza. 

 No hay acciones 
de extensión ni 
acercamiento del 
parque hacia la 
comunidad.

Se inicia un proceso 
de acercamiento 
de los represen-
tantes del parque 
hacia Dominicalito.

 Se generan los 
primeros contactos 
entre pescadores 
y funcionarios del 
parque y de esta-
blecen acciones 
conjuntas de con-
servación en la 
zona de amortigua-
miento del PNMB.
Se deine un plan 
de acción y apoyo 
para las acciones 
de conservación en 
la zona de amor-
tiguamiento del 
parque.

Se ejecutan accio-
nes de forma con-
junta entre el MINAE 
y la comunidad de 
pescadores. 
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EN LO ORGANIZATIVO

LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

No existe una orga-
nización represen-
tativa y propia del 
sector de pesca 
artesanal.

Se apoya la con-
formación de una 
organización de 
pescadores artesa-
nales. 

Se acompaña el 
fortalecimiento de 
capacidades de la 
organización.

Se consolida la 
capacidad de 
organización y 
seguimiento de 
la organización 
fortaleciendo su 
representatividad 
y poder en la toma 
de decisiones. 

 Los niveles de co-
municación entre 
la dirigencia y los 
pescadores son 
muy débiles

Se fortalecen los 
liderazgos, se pro-
mueve mayor parti-
cipación de jóvenes

Se mejoran los 
niveles de comu-
nicación entre la 
dirigencia y los pes-
cadores

Se consolida la 
Junta Directiva, 
como un equipo de 
trabajo, reconocido 
por el colectivo de 
los pescadores y se 
mejora la comuni-
cación entre estos.

Existe desconian-
za referente a la 
manipulación y 
relaciones con or-
ganizaciones e insti-
tuciones externas

Se deinen líneas y 
valores claros para 
el proceso de eje-
cución del proyec-
to.

Se conocen y se 
establecen formas 
y tiempos para la 
rendición de cuen-
tas por parte de 
CoopeSoliDar R.L y 
la asociación Mar 
Nuestro. 

La comunidad y los 
pescadores están 
claros de la forma 
en que se han utili-
zado los recursos de 
este proyecto y se 
sienten parte de la 
toma de decisiones. 

Las mujeres de la 
comunidad han 
sido acostumbra-
das a una relación 
estatal paternalista 
y asistencialista

Se clariica la im-
portancia de de-
sarrollar acciones 
particulares orien-
tadas al trabajo 
con la comunidad 
de pescadores de 
Dominicalito
 Se generan ac-
ciones airmativas 
con la mujeres, en 
función de elevar su 
autoestima y prota-
gonismo

Se inicia un proceso 
desde los pesca-
dores de pensar y 
analizar la relación 
de género en la 
pesca.

Se implementan 
iniciativas producti-
vas y de seguridad 
alimentaria con las 
mujeres de la co-
munidad.

Se encuentran e 
implementan ac-
ciones concretas 
a realizar como 
parte del proceso 
de fortalecimiento 
organizacional para 
trabajar e involucrar 
a las mujeres en 
este tema. 
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EN LO INSTITUCIONAL

LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

No existen vínculos 
ni articulación entre 
las instituciones de 
conservación ni de-
sarrollo en la comu-
nidad

Se desarrollan una 
serie de acciones 
de acercamiento 
entre las organi-
zaciones guber-
namentales y los 
pescadores. 

Instituciones públi-
cas y gobierno local 
conocen de la ini-
ciativa de trabajar 
con la comunidad 
los temas de con-
servación marina y 
desarrollo. Se con-
creta la relación 
institucional en pro-
yectos de beneicio 
comunitario.

Existen ejemplos de 
trabajo en alianza 
con instituciones y 
proyectos en mar-
cha

Hay una escasa 
participación de 
las instituciones que 
trabajan los temas 
de conservación 
marina y pesca 
artesanal en la co-
munidad. La rela-
ción con el MINAE 
ha sido débil y no 
positiva. 

Se trabaja con IN-
COPESCA y MINAE 
para deinir apoyo y 
acciones de traba-
jo con el sector de 
pesca artesanal.

INCOPESCA, MINAE 
y guardacostas de-
ine una estrategia 
de trabajo conjunto 
con la comunidad 
para avanzar hacia 
el uso sostenible de 
los recursos.

Inicia el proceso 
para desarrollar un 
plan de ordena-
miento pesquero 
que permita el tra-
bajo conjunto hacia 
la conservación y el 
uso sostenible que 
releve el bienestar 
comunitario. 

Ausencia de estruc-
turas oiciales de 
participación para 
la conservación 
marina como los 
consejos locales /
regionales.

La comunidad es 
consciente de la 
necesidad de to-
mar responsabilidad 
en la participación 
para la conserva-
ción marina

Se analizan las 
posibles formas de 
gobernanza mari-
na existentes en la 
legislación nacional 
Se deine una forma 
de gobernanza 
marina desde la 
comunidad de pes-
cadores

La comunidad y los 
pescadores arte-
sanales participan 
en la estructura de 
gobernanza para la 
conservación ma-
rina. 
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EN LO HUMANO

LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

Las drogas son un 
elemento impor-
tante que afecta a 
la comunidad y la 
juventud.

La juventud no 
cuenta con opcio-
nes que fomenten 
el esparcimiento, el 
deporte y el acceso 
a la cultura.

Se realiza un acer-
camiento con las 
instituciones de 
gobierno encarga-
das en el tema y se 
inicia la acción pre-
ventiva. Se generan 
acciones de trabajo 
en conjunto con las 
instituciones encar-
gadas del gobierno, 
para brindar opor-
tunidades a los y las 
jóvenes

La comunidad se 
organiza y forma 
parte de grupos 
organizados para el 
ataca a este lage-
lo. 
La comunidad 
organizada, brinda 
su apoyo al trabajo 
con jóvenes y estos 
participan de ma-
nera conjunta con 
la comunidad para 
dar respuesta a sus 
problemas.

Los jóvenes inician 
la búsqueda de 
espacios para su 
participación en los 
temas de conser-
vación, desarrollo y 
bienestar. 

La comunidad 
reconoce la impor-
tancia y belleza 
del lugar desde el 
punto de vista am-
biental

Se buscan alterna-
tivas reales que dis-
tribuyan de forma 
justa y equitativa los 
beneicios que se 
derivan de la con-
servación marina. 

La comunidad 
desarrolla al menos 
dos acciones re-
lacionados con la 
conservación mari-
na para su benei-
cio.

Se plantean dos 
acciones empren-
dedoras orienta-
das a favorecer el 
beneicio directo de 
los sectores vulnera-
bles en relación a la 
conservación co-
munitaria del área.

La comunidad se 
reconoce a sí mis-
ma como una co-
munidad de pesca-
dores artesanales.

Se desarrolla un 
mensaje claro y 
contundente a la 
comunidad nacio-
nal de la existencia 
de Dominicalito 
como comunidad 
de pesca artesanal

Se desarrolla un 
logo, camisetas y 
signos externos que 
identiiquen clara-
mente a la Asocia-
ción Mar Nuestro 
y la comunidad 
como un colectivo 
de producción pes-
quera artesanal. 

Se fortalece la iden-
tidad de la comu-
nidad de Domini-
calito hacia dentro 
y hacia fuera con 
una campaña de 
comunicación ade-
cuada a su visión 
de comunidad. 

Existen relaciones 
entre hombres y 
mujeres con altas 
muestras de inequi-
dad.

Se generan es-
pacios y opor-
tunidades de 
participación y 
emprendimientos 
por parte de las 
mujeres.

Se fortalece y des-
taca el papel de la 
mujer en entorno a 
la seguridad alimen-
taria de la familia.

Emprendimientos 
productivos y de se-
guridad alimentaria 
en marcha.
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EN LO COMERCIAL

LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

Altos niveles de 
analfabetismo por 
desuso.

Se inician procesos 
para diversiicar la 
forma como se co-
munican y sistema-
tizan los procesos, 
más inclusivos y que 
reconozcan la di-
versidad de saberes 
y conocimientos. 

Se reconocen los 
sectores más margi-
nales y vulnerables 
en relación a los te-
mas de educación 
y gestión. 

Se establecen con-
tacto con organiza-
ciones educativas 
para llevar progra-
mas informales de 
alfabetización. 

No existe agua po-
table en la comuni-
dad

Se inician los pro-
cesos orientados 
a coordinar para 
que se solvente el 
problema del agua 
potable

Se hace evidente 
a nivel de las auto-
ridades el trabajar 
juntos para llevar 
agua potable a la 
comunidad

Se cuenta con 
agua potable en 
Dominicalito.

LINEA DE BASE Indicadores de 
avance I

Indicadores de 
avance II

Indicadores de 
resultado

No existe un centro 
de acopio común, 
ni condiciones loca-
les para el mercado 
y reconocimiento 
de la actividad pro-
ductivo artesanal. 

Se inician los esfuer-
zos para integrar 
el gobierno local y 
otros para visibilizar 
la importancia del 
trabajo con este 
sector desde un 
punto de vista pro-
ductivo.

Se cuenta con un 
lugar para ubicar el 
centro de acopio e 
iniciar la venta del 
producto a nivel 
local. 

Un sector producti-
vo en Dominicalito 
con condiciones 
apropiadas para la 
venta local de su 
producto diferen-
ciado. 

No existe recono-
cimiento del pro-
ducto responsable 
de la comunidad 
de pescadores de 
Dominicalito

Se inicia un proceso 
hacia la comercia-
lización local del 
producto y su dife-
renciación respon-
sable. 

Se reconoce el 
esfuerzo de pesca 
responsable desa-
rrollado por la Aso-
ciación Mar Nuestro

Se cuenta con un 
reconocimiento 
social que fortale-
ce el desarrollo de 
pesca responsable 
de hecho en Domi-
nicalito.
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Anexo 2: 

Censo de la Infraestructura Pesquera Dominicalito

Elaborado por:

Roberto Cubillo CoopeSoliDar R.L

Juan Carlos Jiménez. Asociación Mar Nuestro

La presente información recoge las principales características de la lota 
pesquera existente en la comunidad de Dominicalito. Estos datos son de vital 
importancia, dado que nos permite mostrar que la pesca artesanal es una 
práctica cultural que se desarrolla en esta comunidad desde hace más de 
30 años, el tipo de embarcaciones que se usa, la navegabilidad de las mis-
mas y un aspecto muy importante para la continuidad de esta práctica es la 
tenencia de licencias por parte de los y las pescadoras, entre otros.

Tal y como lo releja la presente línea base, esta comunidad depende, ma-
yoritariamente para su sobrevivencia de la pesca artesanal. Datos aporta-
dos por los pobladores entrevistados señalan la opinión mayoritaria de que 
por lo menos 50 personas de manera directa participan en la actividad. De 
ahí su importancia, dado que la comunidad de Dominicalito se encuentra 
situada en un área que por su particular forma de desarrollo, ofrece pocas 
oportunidades de trabajo para estas personas.

Contar con información de primera mano, precisa y coniable, es de suma 
importancia, como insumo de apoyo a los procesos de negociación y de-
fensa del sector de pesca artesanal y a la consolidación de iniciativas comu-
nitarias de pesca responsable.

Metodología.

Este trabajo fue realizado de manera conjunta entre personal técnico de 
CoopeSolidar R.L. y los pescadores, especialmente de Juan Carlos Jiménez, 
que trabaja en recolección de la información en campo y Luis Jiménez, que 
revisa y veriica dicha información. Para recabar los datos se realizaron entre-
vistas directas a los y las propietarias de las embarcaciones. Previamente diri-
gentes de la asociación de pescadores Mar Nuestro, han estado motivando 
y brindando explicaciones a los pescadores sobre la importancia de contar 
con esta información y sobre el carácter de la entrevista.
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Mediante una matriz previamente elaborada, se procede a recoger la infor-
mación más relevante. Posteriormente en la playa se trabaja para tomar las 
medidas de las embarcaciones y corroborar la información proporcionada 
por los y las propietarias, respecto a otras características de las embarca-
ciones. Por último, la información es sometida a veriicación, tomando en 
cuenta el conocimiento que tienen los dirigentes de los pescadores para 
ello también la información proporcionada por funcionarios de INCOPESCA, 
ayuda a completar el panorama de la pesca en esta comunidad.

El apoyo y la conianza de la comunidad de pescadores ha sido fundamen-
tal para la realización de este trabajo.

Según los datos recabados, en la comunidad existen 18 propietarios y pro-
pietarias de embarcaciones, de los cuales 17 se dedican a la pesca artesa-
nal y solamente 1 a actividades vinculadas a la pesca deportiva y avista-
miento de ballenas. De estos, solo tres mujeres aparecen como propietarias 
de botes, aunque las mismas no participan directamente en la pesca. Cabe 
resaltar que cada embarcación cuenta con un capitán y dos ayudantes, lo 
cual nos permite airmar que aproximadamente 54 personas de la comuni-
dad participan directamente de la actividad de pesca artesanal. Adicional-
mente en las fases pre y post captura participan otras personas, destacando 
los jóvenes y las mujeres, por lo que podemos resaltar que la pesca es la ac-
tividad económica más importante de esta comunidad.

En lo relativo a las características de las embarcaciones utilizadas, las mismas 
son construidas en ibra de vidrio y sus tamaños varían entre los 4.35 y 7.60, 
metros, así mismo el caballaje de sus motores se ubica entre los 15 y los 50 ca-
ballos, con una mayoría de motores de 40 caballos de fuerza. Estas caracte-
rísticas son propias de una lota de pequeña escala, y delimitan el grado de 
navegabilidad de la misma, ya que por el tamaño de sus embarcaciones y 
la potencia de su motor, sus faenas de pesca se ven limitadas a pocas millas 
de la costa, así como la capacidad de sus capturas.

En cuanto al uso de neveras para conservación del pescado tenemos que 
la mayoría de las embarcaciones, representadas por un 61%, utiliza neveras 
portátiles y el restante 39% cuenta con nevera incorporada al bote, la capa-
cidad de las mismas va de los 60 a 400 kilos, como máximo.

Uno de los aspectos más importantes para el ejercicio de la pesca artesanal 
en nuestro país, es además, de contar con el conocimiento, la embarcación 
el motor y las artes de pesca, la licencia para pescar. Este documento es 
emitido por el ente rector de la actividad el INCOPESCA, el cual por un 
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pronunciamiento de la Sala Constitucional se ve limitado a emitir nuevas li-
cencias, en tanto no cuente con estudios técnicos que respalden la exten-
sión de las mismas, esta situación afecta seriamente el ejercicio de la pesca, 
especialmente para los jóvenes pescadores. 

La situación respecto de los permisos de pesca en la comunidad es la si-
guiente:

1. De los 18 dueños de embarcación, 13 cuenta con licencia de pesca. 

2. Otros cuatro alquilan permisos de pesca a sus dueños para ejercer su 
actividad.

3. Solamente una persona no cuenta actualmente con permiso, aunque 
dispone de embarcación, artes y motor.

Consideraciones Finales

• La existencia de una comunidad de pescadores artesanales, que por 
más de treinta años han hecho uso de los recursos marinos.

• La pesca artesanal como la principal actividad económica que desa-
rrolla esta comunidad, ha permitido generación de empleo, fuente de 
ingresos y seguridad alimentaria para un gran número de familias.

• Las características de la lota, así como de la lógica de la pesca artesa-
nal en esta comunidad y otros factores, contribuyen a reducir el impac-
to del esfuerzo pesquero, y abre las puertas para el impulso de experien-
cias de pesca responsable.

• Existen aspectos pendientes de considerar para asegurar el ejercicio de 
sus derechos, relacionados con el acceso al mar y la tierra, a permisos 
de pesca y a mejorar sus condiciones de vida.

La siguiente tabla, nos permite apreciar con detalle la información aportada 
por los pescadores.
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Infraestructura Pesquera de la Comunidad de Dominicalito

Anexo 3 

Nombre del 
Pescador

Nombre de 
Embarca-

ción
y Registro

Eslora
(largo)

Manga
(ancho)

Puntal
(alto)

Características
(motor, nevera, tipo de achique, 

lotadores, sucucho)

1 Luis Jiménez 
Quesada

El Rey Ar-
turo
P8349

7.50 
mts.

1.45 
mts.

55 cms. Motor Yamaha, 40 hp, 2 tiempos
Nevera portátil, 400 kilos
Achique manual
Flotadores 3
Sucucho
Caseta

2 Gerardo 
Quesada 
Barboza

Lupita D 6.20 
mts.

1.80 
mts.

62 cms. Motor Yamaha, 40 hp, 2 tiempos
Nevera portátil, 400 kilos
Achique, manual
Flotadores, 2
Sucucho
Caseta

3 Ramón 
Angel Bor-
bón Gon-
zález

Luz Marina
PQ 2547

6.50 
mts.

1.85 
mts.

70 
cms.

Motor Suzuky, 40 hp, 2 tiem-
pos
Nevera, portátil, 400 kilos
Achique, manual
Flotadores, 3
Sucucho
Caseta

4 Gilbeth 
Méndez 
Pérez

Selena
8790

.35 
mts.

1.55 
mts

50 
cms.

Motor Yamaha, 15 hp, 2 tiem-
pos
Nevera incorporada, 60 kilos
Flotadores 3
Achique manual

5 Erick López Maravilla
PQ 5343

5.73 
mts.

1.85 
mts.

60 
cms.

Motor Suzuki, 40 hp, 2 tiempos
Nevera incorporada, 100 kilos
Achique manual
Caseta portátil

6 Esteban 
Pérez 
Méndez

Angelito 2
PQ 8728
Turismo

7 mts. 2 mts. 60 
cms.

Motor Suzuki, 40 hp, 2 tiempos
Achique manual
3 lotadores
Sucucho
Caseta

7 Gerardo 
Antonio 
Brenes 
Jiménez

Calipso
PQ 8680

5.90 
mts.

1.68 
mts.

63 
cms.

Motor Yamaha, 40 hp, 2 tiem-
pos
Nevera incorporada, 150 kilos
Achique Manual
Flotadores, No, Sucucho

No Nombres Descriptor
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Nombre del 
Pescador

Nombre de 
Embarca-

ción
y Registro

Eslora
(largo)

Manga
(ancho)

Puntal
(alto)

Características
(motor, nevera, tipo de achique, 

lotadores, sucucho)

8 Ronald 
Barrantes

Elisa María
P.P 102684
Permiso 
alquilado

5.70 
mts.

1.80 
mts.

65 
cms.

Motor Yamaha, 30 hp, 2 tiem-
pos
Nevera incorporada, 200 kilos
Achique manual
Flotadores 2

9 Alexander 
Méndez 
Pérez

CP María
No tiene 
licencia

4.83 
mts.

1.65 
mts.

60 
cms.

Motor Yamaha, 15 hp, 2 tiem-
pos
Nevera incorporada, 100 kilos
Achique manual
Flotadores 3

10 Erick Hidal-
go Jimé-
nez

Gaviota 
Blanca
PQ 8593

7.60 
mts.

1.95 
mts.

65 
cms.

Motor Yamaha, 40 hp, 2 tiem-
pos
Nevera portátil, 400 kilos
Achique manual
Flotadores 3
Achique manual

11 Oscar 
Artavia 
López

La Perla II
PQ 4918

4.35 
mts.

1.55 
mts.

45 
cms.

Motor Yamaha, 15 hp, 2 tiem-
pos
Nevera Incorporada, 70 kilos
Achique manual
Flotadores 3

12 Efraín 
Mauricio 
Navarro 
Jiménez

CP Sebas-
tián
No tiene 
permiso

5.60 
mts.

1.70 
mts.

70 
cms.

Motor Yanaha, 25 hp, 2 tiem-
pos
Nevera Portátil, 100 kilos
Achique manual
Flotadores 3

13 Cindy 
Bermúdez 
Marín

Willians 
Sisters
PQ 5357

5.60 
mts.

1.60 
mts.

62 
cms.

Motor Yamaha, 50 hp, 4 tiem-
pos
Nevera Portátil
Achique manual
Flotadores 2
Sucucho

14 María de 
los Ange-
les Sibaja

Ivonne
PP 8935

5.60 
mts.

1.60 
mts.

52 
cms.

Motor Yamaha, 30 hp, 2 tiem-
pos
Nevera portátil, 60 kilos
Achique manual
Flotadores 3
Sucucho

No Nombres Descriptor
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Nombre del 
Pescador

Nombre de 
Embarca-

ción
y Registro

Eslora
(largo)

Manga
(ancho)

Puntal
(alto)

Características
(motor, nevera, tipo de achique, 

lotadores, sucucho)

15 María de 
los Ange-
les Sibaja

Karla Ga-
briela
PQ 2546

6.00 
mts.

1.62 
mts.

50 
cms.

Motor Yamaha, 40 hp, 2 tiem-
pos
Nevera Portátil
Achique manual
Flotadores 4
Sucucho

16 Yohana 
Sibaja

Rosita III
PQ 7094

5.60 
mts.

1.77 
mts.

50 
cms.

Motor Yamaha, 25 hp, 2 tiem-
pos
Nevera portátil 
Achique manual
Flotadores 2
Sucucho

17 David 
Sibaja

Karen Va-
nessa 
PQ 2614

6.15 
mts.

1.95 
mts.

55 
cms.

Motor Suzuki, 40 hp, 2 tiempos
Nevera Portátil, 150 kilos
Achique manual
Flotadores 3

18 Victor 
Sibaja
(permiso 
alquilado 
a Mayra 
Grana-
dos) 

Yo estoy 
contigo
PQ 8718

6.33 
mts

1.90 
mts.

80 
cms.

Motor Yamaha, 30 hp, 2 tiem-
pos
Nevera incorporada, 500 kilos
Achique manual
Flotadores, 1
Sucucho
Caseta ibra de vidrio

No Nombres Descriptor
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Propuesta de conservación y desarrollo marino
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Bahía Comunitaria de Pesca Artesanal Responsable 

y Seguridad Alimentaria

Propuesta realizada desde los pescadores artesanales de Dominicalito

Asociación de Pescadores Artesanales Mar Nuestro, Dominicalito

La Bahía Comunitaria de Pesca Artesanal Responsable y Seguridad Alimen-
taria, se ubica entre la desembocadura del Río Barú hasta desembocadura 
del Río Morete en el límite del Parque Nacional Marino Ballena.

La Bahía Comunitaria se extiende hasta 3 millas náuticas de la costa en los 
puntos de referencia.  En la desembocadura del Río Barú en una línea pro-
yectada con una orientación noreste.  En la desembocadura del Río Morete, 
siguiendo el límite marino del Parque Nacional Marino Ballena. 

La Bahía garantiza el libre uso de todos los pescadores artesanales respetan-
do la zoniicación y las reglas de ordenamiento marino de la Bahía comuni-
taria de pesca responsable y seguridad alimentaria.

 
Zona 1 – La Bahía:   En la zona 1 – La Bahía – es un área marina que está per-
mitido el uso de cuerda de mano y buceo a pulmón.

Zona 2 – Se extiende a lo largo del área marina.  Es un área de 500 metros 
siguiendo el contorno de la costa.  Se permite en esta área, el uso de cuerda 
de mano, buceo de pulmón y línea postera  con un anzuelo número 13 o 
mayor.

Zona 3 –  Esta área dibuja un triángulo tomando de referencia  Bajo Negro 
y en la costa la desembocadura del Río Puerto Nuevo, Playa Hermosa y Río 
Morete.  En esta área marina se tomarán las medidas para la protección de 
la tortuga marina en épocas de anidación (entre los meses de agosto – octu-
bre).   En épocas de anidación solo se permite el uso de pesca cuerda mano 
y línea con anzuelos números 9 y 11. 
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Zona 4 –  Área de uso sostenible de bajos.  Se deine un área de protección 
de 500 metros en el contorno del Bajo Negro y La Viuda.  En esta área solo se 
permite el uso de la cuerda a mano.

Zona 5 –   Se permite en esta área el uso de cuerda a mano;  el uso de 400 
metros de trasmallo 3 ½ o superior.  El uso de la línea  con anzuelo número 9 o 
superior  hasta 900 anzuelos.

Conservación de Ríos –  En la Bahía comunitaria se seguirán las medidas de 
protección  de las desembocaduras de los ríos,  un semi – circulo de 1 kilóme-
tro alrededor de la desembocadura.

Flota Semi – industrial de cerco – Se permite en la Bahía Comunitaria el apro-
vechamiento de la lota semi – industrial de cerco (sardinero), respetando 
las zona 1 -  2 y 4.  En épocas de anidación de tortugas la zona 3.    Se debe 
garantizar que la lota de cerco contribuya con el recurso de sardina como 
carnada para los pescadores artesanales que aprovechan la Bahía de pes-
ca comunitaria.

Flota de Palangre  y Flota semi – industrial de arrastre - La lota de palangre y 
semi -  industrial de arrastre pueden realizar sus faenas después de las 3 millas 
náuticas, de forma que contribuyan en la conservación de la Bahía Comuni-
taria de Pesca Artesanal Responsable y Seguridad Alimentaria y asegurar la 
protección de la zona de bajos. 



107

Mapa Rutas de Pesca


